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pepe y J). José 
El miércoles último, yo, D. Joié, me 

encontré frente i írente con él, con Pepe, 
en U Biblioteca Nacional. 

Nonca habia entrado en el actual edi-
ficio: me faltó siempre tiempo p a n sabo • 
rear ese placer excesivamente voluptuoso 
y enervante. 

Pero tuve necesidad de hojear perso-
nalmente varios periódicos de los tiem-
pos revolucionarios para preparar un Al-
manaque, que quizás llame un poco la 
atención por la novedad de la traza, y A 
la BiOlioteca me íui, acompañado de Pey 
Ordeix, casi avecindado en ella. 

El primer periódico que pedi fué Jtre-
mías, de Martínez Villergas, en el que, 
cuando todos me llamaban Pepe, comen-
cé i escribir en Octubre de 1868 bajo el 
seudónimo Un soldado (entonces lo era.) 

AI tomar el tomo en las manos, dudé 
entre si abrirlo ó no. ¿No podria tropezar 
con algo escrito entonces por él, por Pe-
pe, que no me agradase ahora i mi, 
D. José? jSe varia tanto con los años! 

Estuve perplejo un instante, i pesar de 
que me conaumia la impaciencia, y... 

¿No 01 ha ocurrido alguna vez, al ir 
anhelante ¿ ver una persona amada, de-
teneros en el dintel de su puerta, como 
Queriendo prolongar la dulce sensación 
de aquella tan ansiada entrevista? Pues 
algo de esto me ocurrió. 

Vencí al cabo mi vacilación; abri el 
tomo por la plana i. ' del primer número 
de 1869, (;1 año 1868 falta en la B.bliote-
ca) y senti una tmcción profunda al ver 
la cabeza del periódico, el tipo de letra, 
la caricatura y el orden de confección. 
Lo recordaba como si lo hubiese visto el 
dia antes. Y me sentí por un instante des-
cargado del peso de cuarenta y cinco 
años, que ya es abrumador. Q.uien tiene 
los míos lo sabe. 

Con mano temblorosa comencé á ho-
jear al azar el tomo, ¡oh Providencia, 
nombre aristocrático de la casualidadi, á 
poco me encontré con un romance, fir-
mado por Un soldado, es decir, por Pepe, 
ea la página 2.' del número correspon-
diente al 9 de Mayo de 1869, álusivo á las 
funciones de desagravios que los católi-
cos estaban celebrando á pretexto de la 
frase pronunciada por Suñer y Capdevila 
en el Congreso, de que tenia declarada 
guerra d Dios, d la tisis y d los reyes. 

El romance es este: 

La m i n a 
Poder que bascas dinero 

y que dinero no encuentras; 

¿quieres salvar al país 
de la crisis financiera, 
y hacer que el oro y la plata 
que se han perdido parezcan? 
Echa á Figuerola, y nombra 
á un neo ministro de Hacienda. 

No hay gente con más talento 
para buscar las monedas: 
explotan el sol, las nubes, 
el granizo, las centellas; 
el tiempo bueno y el malo; 
el incendio, la epidemia; 
la guerra cuando no hay paz 
^ la paz cuando no hay guerra; 
a vanidad, el orgullo, 

el amor y la belleza; 
la fe, la superstición; 
la ignorancia, la conciencia; 
todas l u pasiones malas, 
todas las pasiones buenas; 
todo lo que hay en el cielo, 
todo lo que hay en la tierra. 

Ahora han hállado una mina 
de incalculable riqueza, 
y que ni el demonio mismo 
hubiera dado con ella. 
Para explotar el filón 
no tienen más herramientás 
que sufragios, letanías, 
sermones, misas, novenas... 
En cuanto acabó Suñer 
de lanzar la frase aquella, 
dijeron: «Aquí h ^ negocio», 
y empezaron su faena. 

«|Ay, Suñerl Para esa gente 
vales más oro que pesas: 
tus palabras son dinero 
y dinero tus creencias; 
tú sabes hablar en plata 
con una boca de perlas. 
Si en vez de ocho ó diez minutos, 
hablas tan sólo hora y media, 
sale el oro que aún esconde 
en sus entrañas la tierra. 

¡Ay, Suñeil ¡Qué voz tan rica 
te dió la naturaleza! 
Estoy seguro que hay neo 
que con tus palabras sueña, 
y que entre sueños pregunta 
si ha salido la Gaceta 
)ara saber si en las Cortes 
las alentado siquiera, 

y tener nuevo pretexto 
de pedir monedas nuevas. 
Por más que en público digan 
que tu exterminio desean, 

Suedes afirmar que á solas 
Dios por tu vida ruegan. 

Ahora, Poder, que ya sabes 
cómo el dinero se encuentra, 
echa á Figuerola, y nombra 
á un neo mioiitro de Hacienda. 
Pero antes dicta una Ley 
que diga de esta manera: 
«Todo el que robe ó esufe 
ira á cadena perpetua.» 

Terminé de leer esos versos coü in-
descriptible regocijo: no pcrencontrárloi 
literarios (¡hubiera sido un colmol), sino 
porque me confirmaron en lo que apenas 
si recordaba ya: que Pepe habla comen-
zado á escribir de Idéntica manera que 
acabará D. José. Y, por lo tanto, que ni 
yo puedo echarle á él en cara que me 
orientase por mal camino, ni él quejarse 
de que yo no lo haya seguido. 

El es, pues, digno de mi, como yo de 
él, y podemos tendernos orgullosamente 
la mano por encima de la gran c'oaca re-
llena durante los últimos cuarenta y cin-
co años con apostasias, traiciones, com-
pra-venta de conciencias, prostitucione* 
del espíritu, abdicación de ideales, etcéte-
ra, etc. 

SI; pasé un buen rato hojeando los dos 
tomos de Jtremlas que hay en la Biblio-
teca, y tropezando a menudo con aquel 
simpático seudónimo que me traia un 
mundo de recuerdos y de esperanzas; re-
cuerdos que se hablan ido desvaneciendo 
en el trajin constante de una vida ruda, 

esperanzas que se han ido aminorando 
entamente sin desaparecer del todo. Hu-

bo momentos en que senti la sensación 
que inspiran estos versos, archivados en 
mi memoria mucho antes de que pensase 
en escribir para el público: 

¡Cuánto al cansado espíritu 
y al corazón humano 
cruzar es grato el piélago 
del tiempo ya lejano, 
y en el hogar antigo 
con el ausente amigo, 
membrar en dulce plática 
la dicha que pasó! 

Al salir de la Biblioteci tomé el tran-
vía en la plaza de Colón, y dime á pen-
sar en la labor realizada durante los cua-
renta y cinco años trascurridc s desde que 
aquel Pepe (hace ya tiempo D. José) en-
traba por la puerta de San Vicente en 
Madrid, soñando con alcanzar un nom-
bre entre los que luchaban por la libertad. 

Y me preguntaba, si no apesarado, en-
tristecido: 

«¿Y cuáles han sido los resultados de 
esa labor con tanta fe real zada y con 
tanto sacrificio sostenida? ¿Q.ue hai con-
seguido con tu duro y nunca Interrumpi-
do batallar contra todo lo injusumente 
establecido y todo lo indebidamente con-r 
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Mgrado? Losdoi empeños primordialei 
de ta vida, el de combatir al clericalismo, 
en el que viste desde i8é8 la prostitución 
y la ruina de Españs; y t i de procurar 
desde 1881 unir á los rípublicanoí, sin 
lo cual jamás vendrá la República ni se 
•ostendria si por azar viniese, ¿no han 
ido ambos de íracaso en fracaso hasta 
llegar á la situación vergonzosa de que 
el clericalismo esié cada dia más potente 
y dominador en España, y el republica-
nismo cada hora más impotente y domi-
nado?... 

Aqui llegaba en mis preguntas, cuando 
lonó el timbre de parada frente á mi 
casa y me bajé del tianvia; cogi la pluma 
para emborronar anas cuartillas que me 
pedian á toda prisa en la imprenta, y aúa 
no he tenido tiempo de formularme más 
preguata», ni satisf^acer ni una siquiera de 
aquellas rtspueitaf. Si en la semana pró-
xima tengo un rato de vagar, lo haré. 

Con que ya lo saben ustedes. He dis-
fruUdo el miércoles un rato muy agra-
dable en la Biblioteca, viendo que D.José 
pfcasa «n 1813 exactamente lo mismo 
que pensaba Pepe ea 1868. 

Si él esuba equivocado entonces, equi-
vocado estoy yo ahora. Y si yo estoy en 
lo cierto ahora, en lo cieito esuba él en-
tonces. 

En cualquiera de los dos casos, yo me 
siento orgulloso de haber podido á estas 
alturas escribir estos renglones. 

Si ahora no, ¿cuándo? 
Con motivo de la muerte de S3l y 

Ortega, hubo un momento en que la sin-
ceridad mo7Íó las lenguas y las plumas 
republicanas, y al elogiar ál muerto ex 

f)re8aron la poca confianza que inspiran 
os vivos. La mayor paite de las alaban-

zas á Sol resultaron ceneuras tremeadas 
para los jefes del partido. 

Parecia natural que, deepuéi de esa 
confesión, viniera el propósito de la en-
mienda. Pero nada: todo sigue igual. Ni 
una voz ha resonado en demanda de una 
rectificación de conducta. 

Y, sin embargo, la ocasión no podia 
ser más propicia. Y lo es aún. 

Propicia, para que los republicanos no 
contagiados por el fetichismo se organi-
cen por provincias, como tantas veces 
he indicado, á ñn de acabar con las dos 
Arrendatarias de la revolución: el lerrou-
xismo y la Conjunción: con el primero, 
por ser el perpetuador de la idolatria per-
sonal que tantos males ha causado al re-
publicanismo; con la segunda, por no 
naber hecho cuanto ha podido por poner 
en práctica el que bien pudiéramos lla-
mar principal punto de su programa: im • 
pedir la guerra. 

Dicen las dos, para justificar su persis-
tencia en continuar organizadas, que ca-
da una se basta para ioopedir la vuelta de 
Maura al poier. 

¿Cómo y con qué? Si se reconoce que 
no tenemos ni uc tasil ni un cartucho; si 
los socios de cada Arrendataria se odian 

; • 

y se tiran constantemente al degüello; si 
no contamos ya con las simpatías que 
antes teníamos en el Ejército; si la opi-
nión cada dia nos es más hostil; si el 
nombre de republicano no es ya garantía 
de cada; si iomos casi un recuerdo, en 
luear de una esperanza; si carecemos de < 
valor para redimirnos á nosotros mismos < 
de las pasiones que eos enervan y nos 
deihonran, ¿quién va á creer que, llega-
do el caso, Íbamos á coavertirnos, por ar- r 
te de magia, de egoístas en abnegados, de 
vociferadores en hombres de acción, de 
acomodaticios en rebeldes? 

Además, ¿es acaeo la misión del parti-
do republicano impedir que étte ó aquél ; 
partido monárquico gobierne, ó lo es el 
procurar que la Monarquía desaparezca? 
Si es lo primero, doblemos la rodilla ante 
Melquíades Alvarez, por haberse pasado ¡ 
á la Monarquía para hacer con más des- j 
embarazo tsa política; si ei lo segundo, ; 
deseemos, pidamos y facilitemos la vuel- ^ 
ta de Maura al poder. ¿No aieguramos 
que ella determinará inmedista-Bente la 
revolución? ¿Pues por qué co procurarla? 
¿O es que lo decimos sin creerlo, ó que 
nos asusta su vuelta? 

Y ahora que toco este extremo, he de 
insistir en otra idea, más de una vez por 
mi expresada. 

Yo no dudo, yo no debo dudar de que 
los republicanos de altura que han otre -
cido oponerse personalmente á la vaelta 
de Maura, hagan honor á su palabra. Si 
pregunto: 

¿Para qué ese sacrificio, si eitando 
como ellos mismos dicen que estamos 
seria compleUmente estéril, aun cnando 
resultara admirable como ejemplo? ¿Por 
qué no proceder desde ahora á una or-
ganización verdad, que eos ponga en con-
diciones dentro de un plazo más ó menos 
largo (que siempre seria corto compa-
ra(K> con los veintisiete añps que lleva-
mos sin exteriorizar un movi asiento) de 
intentar el esfuerzo supremo, mandasen 
los liberales ó mandasen los conierva-
dores? 

Piensen en ello todos los que no pien-
san exclusivamente en si propios al pen-
sar en la venida de la República, y pon-
gan manos á la obra, realizando asi dos 
altos fines: 

El primero, hacer que el partido reco 
brepoco á poco su p:rdido prestigio, para 
prepararse á la acción. 

Y el segundo, evitar que acabemos 
de ponernos en ridiculo si viene Maura, 
y nada hacemos. O que ocurra algo peor; 
que por quedar bien al final de la come-
dia revolucionaria que vienen rspresen-
tando, los primeros actores lanzasen al 
Pueblo á una aventura para la cual no lo 
han preparado. 

Evitemos ese ridiculo, tanto como de 
exponer al Pueblo desarmado y desorga-
nizado á un fracaso. S:ria muy funesto, 
aunque el acto resultase heroico. 

Los que pudimos pfcrmantcer inacti-
vos ante la catástrofe colonial; las que 
derrochamos tanta prudencia cuando la 
semana trágica; los que no hicimos lo 
que hablamos ofrecido para impedir la 

reanudación de la guerra; los que no no» 
atrevemos á combatir el clericalismo coa 
el vigor y la consUncia á que estamos 
obligados, creo que bien pedemos, sin 
contradecirnos, renunciar á la gloria de 
ceñimos el laurel de los héroes si la Co-
rona cometiese la torpeza de llamar nue-
vamente á Maura al poder. ¿Acaso los 
generales expertos dan la batalla en et 
sitio y la hora que el enemigo elige, ó 
cuando él tiene sus fuerzas bien distri-
buidas y acondicionadas? 

Dejémonos ya, correligionarios, de 
amenazas nunca cuTtplidas, y de bravu-
conerías jamís jasi licadas, y organicé 
monos cuanto antes en forma adecuada 
3ara presentar cuanlo nos convenga la 
batalla á la Mjnarquia, y que no es otra 
que 'a que he Indicado, ya que las demás 
las hemos ensayado toaas. 

¿No lo hacemos? Persistimos en man-
tener las actuales organ'zacionis con je-
fes inamov bles é irresponsables que han 
limitado sus aspiraciones á ayudar ¿ 
unos monárquicos contra otros? 

Pues sigan los vivas, las apoteosis, los 
banquetes, las músicas, las merienda», loi 
vinos de honor, los deiplantes y las ame 
nazas, mientras el socialismo crece, el 
carlismo nos asesina correligionarios, el 
clericalismo nos estrecha el cerco, y la 
guerra devora la juventud española y las 
últ'mas migajas de nuestro crédito. 

E internimpamoí tan Í0oftnsivas, aun 
que agradables ocupaciones, úiicamente 
para leer, entre indigaados y avergonza-
dos, los depresivos juicios que sobre nues-
tra suicida conducu formula la opinión: 
indignados, por no poder rebatirlof; aver-
gonzados, por merecerlos. 

Vanidad liumillada 
A la entrada de Mondoñedo ha ocurri-

do un grave accidente. 
El automóvil en que iba de Santiago 

el obispo de la diócesis, volcó á conse-
cuencia de la rotura de un neumático. 

El prelado; su familiar, D José Pene-
lias Cortéf; el prcfisor del seminario,. 
D. Nicanor Valdés y el chauffeur queda-
ron bajo el coche. 

Inmediatamente acudieron en su auxi-
lio varías personas que presenciaron la 
desgracia. 

El obispo sufrió heridas leves. El 
Sr. Valiés resultó muerto, y con heridas 
graves el fimiliar Sr. Pcnellas. 

El chauffeur está ileso. • • • • • • ••• 

Lei la anterior noticia y pensé: 
¡Un hombre muerto y otro con heri-

das graves, por haberse apartado ese 
obispo del camino de la Hamildad para 
tomar el de la Soberbiil ¡Por haber sus-
tituido la burra de la entrada en Jeruta-
len, por la máquina diabólica qic , cuan-
do no mata al que pasa, destroza al que 
conduce I 

(UJ obispo devorando el espacio, cuan-
do dcbeiia ir á pie y á paso lento, para 
pararte á cada insunte á levantar al cal-
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do, á carar al enfermo, á dar de beber al 
•ediento. á consolar al trhte, i eitrecfaar 
ccncra su pecho al niño abandonado, ¿ 
consolar la vinda s ñígida, á secar las lá-
grimai del que llora, á besar la frente del 
que mueie, á bendecir al qne ma'dicel 

Si ese obispo ha pensado en rito, y en 
que por culpa suya puede sufrir las penas 
eternas nn hombre que ha muerto sin con-
fesión, y e i que otro, si no muere, puede 

Í|uedar lisiado, sin que él esté asistido de 
a gracia soñcíente para incorporarlo con 

un «¡levántate y anda!»... 
jCi^mpaJezco sinceramente á ese obis-

pe! Deben ser muy tristes sus horas des-
de aquella en que ocurrió el honible ac-
cidente. 

Al drsptrtar, después de un sufño agi-
tado, y piosternarse ante el crucifijo col-
gado a la cabecera de su cama, ¡coa cuán-
ta angustia le pedirá que le perdone el 
rasgo de vanidad insensata que tuvo, al 
emplear en un automovil pa te del teso-
ro que pertenecía á la viuda y al huér-
fano I 

Al decir la misa y llegar el momento 
de la consagración, ¡que conturbación 
tan honda la de su etptritu, si al beberse 
la sangre de Cristo «urge ante lus ojos 
aterrados aquella otra sangre sorbida por 
la tierra del camino, salpicando su epis-
c o p l vestidura! 

Y a realizar cualquier otro acto de lu 
ministerio en que tenga qne condenar 
el orgullo, recomendar el desprecio ¿ las 
pompas mundanas, preientar como ejem-
plo la humildad Je Cristo, ¡qué empapa-
das de lágrimas subirán las palabras de 
su corazón á sos labios, qué iatígosos 
balbuceos para emitirla!, qué vacilacio-
nes para acentuarlas!... 

¡Pobre obispo!... ¡Pobre obispo!... ¡Tris-
tes, muy tristes transcuriiián los dias que 
le restan!... Mas puede, si no endulzarlos, 
hacer que le sean menos amargos. 

No alzándolos al Cielo, si no fijándolos 
en la tierra. Bascando al hambriento en 
sn tugurio, al enfermo en su camastro, 
al desvalido en su soledad; deteniéndote 
ante el niño que llora extenuado, ante la 
madre i aémica, ante el anciano desnudo; 
ante d obrero que blasfema; ante todos 
los que han hambre de pan y de justicia. 

Haciendo esto, que acaso nunca hizo, 
aunque debió siempre hacerlo, calmará 
los dolores de la hon ible herida qne en tu 
conciencia haya abieito esa espantosa ca-
tástroft; y sn cabeza, reclinada sobre la 
almohada del bien prodigado, volverá á 
reposar algo más tranquila; y sus ojos 
á cerrarse dulcemente al recordar las des-
venturas remediadas por su mano. 

Y créame ese obispo: si no busca la tran-
quilidad por ese camino, no la hallará 
por ninguno: ni siquiera por el del rezo 
ni la plegarla. 

JOSÉ NAKENS 

Anillo perdido 
Al ir hacia la estación para dirigirse á 

Francia, el obispo de Méjico, que ha esta-

do unos dias en Barcelona, perdió el 
anillo. 

No entiendo cómo pudo ser eso. El 
dice que, creyendo que tenia bolsillo en 
la sotana, fué á guardárselo y se le caerla 
al tuelo. 

Yo creia que los obispos no se quitaban 
nunca del dedo el anillo, que serón creo 
tener entendido, es el arra que da la es-
posa Iglesia al esposo obispo en el acto 
de la boda pontifical. Mas por lo visto, 
estaba equivocado. 

El que nn anillo se pierda quitándo-
selo del dedo, es un incidente muy común 
y explicable. Lo que ya no se explica, es 
este: Cómo, siendo obispo el perdidoso, 
ha acudido á la policía para ver si parece, 

Lno á San Antonio, especialista en hallar 

s cosas perdida!, desie tiempo inmemo-
rial. 

Esto me recuerda á los boticarios que 
viven de vender medid aas infalibles, y 
cuando están enfermos no toman nin-
guna. 

Deseo de todo corazón que el anillo 
no parezca, ya que dicen que es una ver-
dadera joya, y que lo haya encontrado 
un huelguista con cuatro ó cinco hijos, 
para que siquiera un dia en su vida esté 
a punto de creer que hay Providencia. <><><>00<>0<>0<>0<>00<>C<>0<><><>C>0<>C' 

Ü E B I B J O m i l H 
Vamos á abrir una curiosa campaña 

acerca de estos centros llamados Bibliote 
cas, Archivos y Museos, que viven dañados 
en no pequeña pa i te de las enfermedades 
constitucionales, adquiridas en el momen 
to de ser concebidos... y no decimos de 
ser dadas á Inz, porque, hablando con el 
debido respeto, están todavía á medio ca 
mino del alumbramiento. 

Parece ser que el pueblo liberal aguarda 
á invadir esos castillos, á «despues de la 
gran revoluci(5n>, que, dicho sea de paso, 
nos va á traer en sus alforjas de un d(a á 
otro el caballo de Santiago, para justificar 
el sueldo de que disfruta en los presupues 
tos del Estado. 

Y mientras todo se deja para después 
de aquella venturosa fecha, esperada como 
el día de la «resurreción de la carne» de 
los jndíoB, el clericalismo va reconquistan 
do 7 encaatillándose y fortlficíndose en 
esos baluartes, á fin de continuar <la his 
toria oficiíl de España», 6 aea la historia 
escrita de Real orden y bajo la censura de 
la Santa Inquisición, lo cual, de tal guisa 
redactada y aspergeada, pone i. España 
ante las Naciones, hecho el espatrimonio y 
feudo del diailo del Mtdiodia, y al pueblo 
español nos deja el papel de tribu de es-
clavos bailando el zapateado bajo el litigo 
de los austríacos y Borbones, y bajo el ca-
yado del obispo de Roma. 

Tal es nuestra historia real y pontiñda. 
Para que no pueda aer corregida ni des 

mentida, los sabios y próvidos reyes crea 
ron estos e n t r e s de Historia y de Ciettcia 
llamados Bibliotecas y Archivos, en don-
de se acumularon todos los devociona' 
rios, ncvenarios, catecismos, teologías, vi 
das de santos, supercherías, milagrerías, 
gazmoñerías y demás fárrago de ideas em' 
brutecedoraa. 

El criterio que presidió á la organización 
de estos centros, lo hallamos expuesto en 

el Real Decreto de Felipe V, de 2 Enero 
de 1766 creando la Biblioteca Real del Pa-
lacio de Madrid, nutrida con los ejempla-
res sacados á viva fuerza de los impresores 
y autores, y subvencionada por contribu 
ción de la nación ctsignadt en la renta de 
tabacos y naipes». Y si bien el título de la 
ley hablaba de «Real Biblioteca pública», ni 
era pública, ni era Biblioteca, ni era Real: 
sino que era «sacramental», y propiamen-
te un confesonario, ó una ramificación del 
confesonrio, de la manera siguiente: «El 
Director general—decía el Rey—ha de ser 
mi confesor y el que fuere eu adelante»; 
él era «1 autor «de las Constituciones apro-
badas por el Rey (cédula de Carlos III de 
II Diciembre de 1761), las cuales consti-
tuciones, modelo de sabiduría, prohiben 
entre otras cosas, «entrar con gorro, cofia, 
pelo atado, embozo ó t n j s indecente ó 
sospechoso, ni mujer alguna en días y ho-
ras de estudio». 

De esta manera resultaba una Bibliote 
ca «para hombres solos» y además, peni-
tentes de confesión, doloridos y contritos, 
que iban allí á aprender los consejos del 
Padre Confesor. 

Si de la Biblioteca Real vamos á la Acá 
demia de la Historia, tendremos descu-
bierto ese espíritu en el párrafo 9 de la 
Real cédula de 17 de Junio de 1738: «To 
dos y cada uno de los académicos, han de 
jurar primero la defensa del Misterio de 
la Purísima Concepción de María Santísi 
ma, la observancia de los Eitatutos y el 
secreto en todo lo que se tratase y dis 
pusiera en la Academia.» De modo y ma-
nera que el hecho histórico fundamental, 
capital y eiencial, base de esta Academia, 
es la Concepción de María Santísima, he -
cho histórico, como se ve, muy adecuado 
para acreditar la fe ¡mtoriográfica de un 
suceso de tal índole. 

Para que los Misterios históricos queda-
sen en el Misterio, los académicos se ejer-
citaban en el secreto, de donde nace la 
historia pública, y la Historia impenetrable. 

Es verdad que en el artículo primero 
se había dicho que la Academia se erigía 
principalmente al cultivo de la Historia, 
para unificar y limpiar la de nuestra Es-
paña de las fábulas que la deslucen» para 
lo cual la primera empresa había de ser 
«la formación de unos completos anales, 
de cuyo ajustado y copioso índice se for-
me un Diccionario Histói ico Critico na-
cional de España.» P a i a tales empresas 
es indudable que no había mejor princi 
pió de Crítica y de Historia universal, que 
el hecho aquel de aquella noche en que 
San Joaquín hizo madre á su mujer Santa 
Ana, sin marcha de pecado ni estímulo 
de lujuria: de cuya certeza fisiológica y de 
cuya operación mecánica, nos dan íe y 
testimonio de verdad los ilustres Aoadé -
micos. 

En el Diccionario Histórico crítico, «tra-
bajarán—dice el soberano—generalmente 
todos los iadivíduos de la academia»; y 
como quiera que desde 1738 al año de gra 
cia de 1913 van 175 años, ¡vaya una obra 
de colosos la que va á salir de ahí! Porque 
están todavía por terminar, y ambas obras 
son tan preciosas, delicadas y resguarda-
das de la mirada pública y del polvo de 
las calles, que juro por mi cabeza no ha-
berlas visto en parte alguna del mundo, 
sino en alguno que otro fragmento. Y en 
cuanto al Diccionario Histórico crítico, de 
tanto mérito debe ser y tan atinado y fiel 
en sus juicios, que no se le ha permitido 
la entrada en el Archivo Histórico Nacio-
tial. 
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Si de esta empresa da esta Real Acá-
, demia de la Historia, ó Acadcmia de la 

Hiítoria Real, ó Historia Real de la Aca-
demia, vamos á la segunda enpresa que le 
fué cometida por Carlos IV en cédula de 
6 de Julio de 1803, de ia lagar, descubrir, 
inventariar, vigilar y defender las anti • 
güedades, ayudándose de los arzobispos, 
cabildos etc., y de los Magistrados sécula 
res; si quiere el lector saber los puntos de 
celo, fidelidad y competencia de la corpo 
ración en esto, no tiene que hacer sino 
darse una vuelt» por los muí eos extr in-
jeros, donde hallará desde la Corona del 
Rey Reches rinto, hallada en Teledu. has-
ta el cráneo de los dólmenes de la Rioja. 

Y aún podrá observar los oidoj de mer 
cader que pare :e prestar la Academia á 
las denuncias y quejas á diario hechas so 
bre ventas y desaparición de objetos, co-
menzando por la espada d>'. Jaime el Con 
quistador desaparecida de la catedral de 
Valencia y acabando por el título ó nom-
bramiento del Gran Capitán, que hace 
poco estaba en venta en un escaparate de 
nuestra villa v corte suponemos que con 
asenso y conformidad de los trescientos 
duques marqueses, condes y vizcondes 
dcfcendientes de aquel Gonzalo de Córdo-
ba que, de haber pasado por la calle en 
tales días, habría vuelto contra los herede 
ros de sus millonei y de su prestigio, la 
temible espada de sus iras, ó el vómito de 
sus ateos. 

Si nuestros reyes anduvieron acertados 
en el rctulaje de estas academias y en el 
buen ojo de elegir sus individuos, coro-
na) on su obra al buscar rótulo y oatrona 
para la Academia eU Leyes y Derecho Público. 
| 0h , con cuánta sabtduria y socarronería la 
pusieron bajo 'a advocación de Santa Bár 
bara bendita! ¡Quién mejor que ei ta santa 
gloriosa para los tronidos de nuestros ju-
risconsultos I 

Y ¿qué diremos del acierto en crear y 
motejar la Academia de cánones bajo la 
advocación de San Isidoro? 

No se dirá que nuestros Prelados y tri 
bunales de Rota no hayan sabido ejecutar 
sus fallos á ios cánones de San Isidoro, 
bien que malas lenguas digan haber aña 
dido el escribiente una o al nombre del 
santo, y deber lla-narse Isidro y no Isidoro. 

Por ahí podemos calcular el genio y es 
piritu heredados de sus pasados, por nues-
tros académicos y por nuestras academias. 

Nuestros canonistas lo son á lo Isidro j 
labrador: nuestros legistas oficiales á lo 
Santa Bii barí: los hechos históricos des 
cubiertos y jurados por nuestra Academia, 
merecen tantn fe cuando menos como el 
Misterio de la Purísima Concepción. Su 
competencia, laboriosidad y celo, se mi 
den por los escaparates de tiendas de An-
tigUsdades y por la estupenda universal 
fa na que rn t re prooios y extrafios go-
zan el Diccionario Histórico Critico y los 
Anales... 

¡Válganos Santa Bárbara, San Isidro y la 
Conce^tción Inmaculada, en esta visita que 
vamos á girarles! 

S . PKY O R D E I X 

"El dios Millón'' 
Ha llegado á mil manos un libro de 

SebaUián G )miU, muy útil, muy sino, 
y, «obre todo, muy moderno. Se titula 
t i dioí DtCUlón Título vibrante y más de 
novela que de libro sociológico. ¡Cuán-
tos alreiedor de citas tres palabras, que 

reflijan un lentimiénto, mis ó menos 
d u n , de la sociedad de ahora, habrían 
escrito un poema, ó un centenar de ar-
tículos amazacotadoi de ciencia filosófi-
ca, ó un volumen-tópico dedicado á la 
humanidad, como suelen hacerlo esos 
grafomanot, más numerosos que las hor-
miga!, quf, en su osadia singular, se atre-
ven con las cuestiones más profundas, 
con lai ideas más abstrusas! Sin embar-
go, el libro de G jmila es un acierto, por-
que si el titulo es amplio, el texto es una 
especializaciÓ3 hecha con miras al socia-
lismo, sin pretensionei, como si te trata-
se de un manojo de artículos periodls-
ticoi. 

¿Q.uién no conoce á Sebastian Gomila, 
como articuHíta, como cronista correcto 
y valiente, como aficionado á laa cuestio-
nes sociológicai y, en fin, como perio-
dista? 

Durante muchos años, hemos saborea-
do sos crónicas en El Liberal Hoy tra-
baja poco. Se ha cedicado por entero al 
libro, á ia labor de biblioteca, cosa rara, 
ciertamente, en un periodista de raza. 

El dios ¡hCillón ei un eitudio suave, 
ameno del factor economía y del factor 
pobreza, un capitulo de una ^ran loclo-
i(la que el mismo Sebastián Gsmila de-
biera escribir. Estai materias gustan, so-
bre todo cuando se tratan coa flaidez y 
lejos de todo alarde de pedantería. 

He leído el libro por entero. Hay cier-
tameate, en él, cierto desenfado singular, 
ciertio desgaire literario que pinta á su 
autor como un cuidadoso entusiasta de 
las ideas sobre la forma, como un román-
tico de la sociología. Sin embargo, ail ha 
(ido siempre Gomila. Es el mismo que en 
las crónicai que le dieron á conocer en el 
mundo intelectual. Es un hombre de fe, 
un hombre que lo sacrifica todo á una 
idea, á un ideal. Algunas veces se le ha 
tildado de cursi, y él se ha defendido. 
Hoy se llama cursis á muchos hombres 
de fe. 

Nos place leer, de vez en cuando, Ubroi 
como el de Gamila, libros que digan al 
go, que nos enseñen algo; libros en cuyo 
fondo se descubre el odio al bizantinismo 
literario, al lujo de la forma, al falso cla-
sicismo de algunos de nuestros escritores, 
huecos por dentro. 

ARTURO M O R Í 

Don Vicente Casesnoves 
H i fallecido en Játiva este que fué el 

adelantado de la causa liberal en aquella 
histórica ciudad simbólica en la batalla 
entre la libertad y la reacción. 

También ha sido simbólica la acción 
de los señores Ctsesnovei. El famoso 
Cistillo de Jitlva, prisión donde los re-
yes depositaban como en recaudo seguro 
loi presas de compromiso, desde Céiar 
Borja á Francisco I, vino á ser propiedad 
de los señores Caseinovei. Hay algo de 
fantástico en el hecho de ver al sucesor 
del antiguo B;y de los árabes, y del al-
caide cristiano en el dominio de aquel ce-
rro, descender desde la cumbre de aquel 

Sinai á los centros populares y á los co-
micios públicos, llevando la bandera de 
la libertad redentora, en vez de las cade-
nas que ostentaron los que le precedieron. 

Don Vicente Cisesnoves h i sido un 
liberal peí f icto en vida y en muerte. 

Propagó «US doctrinas desde las co-
lumnas de El Progreso confirmándola! 
sin defección con sus obras. 

Las ideas de su conciencia y la propa-
ganda de su vida, han sido debidamente 
coronadas con el entierro civil, última 
batalla que ha librado á la reacción en 
aquella región levitica. 

Apiñados alrededor de los bravos Ca-
sesnoves, los liberales de Játiva han sa-
bido convertir en baluarte de la libertad 
lo que fuera antes feudo del clericalitmo. 

El nombre del consecuente paladín, se-
rá invocado como estimulo de los que 
le sobreviven encargados de perpetuar 
con obras de imitación, el ejeTjpIo de 
probidad é integridad que les ha legado. 

La Madalla de "Gallito,, 
Los señores de la otra acera tienen un 

nuevo caso que apuntar en la libreta de 
los sucedidos milagrosos. La Virgen de 
la Esperanza ha salvado á Gallito de una 
cogida. Y no vale sonreírse eacéptica-
mente, no; ahí están las pruebas eviden-
tes, innegables, para que se convenzan 
los discípulos de aquel apóstol testarudo 
que necesitaba tocar para creer. 

Mala se la auguramos esta vez á ese 
herejote de Nakens, que anda procuran-
do siempre restar mérito á los milagros 
más edificantes, cuando no llega su osa-
día á ponerlos en duda. Pero esta vez va 
á verse negro, porque la cosa es de ca-
libre máximo. 

Por lo visto la mamá de Josellto le re-
galó á éste una valiosísima medalla de 
oro, con la imagen de la Virgen orlada 
de brillantes. Como es un recuerdo de 
su maresita, el niño no se separa de la 
medalla, aunque lo zurzan. Pues bien; 
ahora viene lo gordo, lo interesante, lo 
emocionante, lo que hace saltar las lá-
grimas al hombre más empedernido: el 
otro día toreó Gallito en la plaza de San 
Sebastián, y en uno de los momentoi 
más culminantes de la brega, cuando la 
criatura bada preciosidades en eso del 
arrimen, el toro lo alcanzó por la excel-
sa pechaga, unos centímetros arriba del 
apéndice xifoides. Hubo un momento de 
espectación angustiosa, mas ¡ahí el pi-
tón del bicho se detuvo en su mortal 
trayectoria. Habla tropezado con la me-
dalla de María Santísima. La excelsa se-
ñora interpusiera su divina gracia entre 
el asta del comúpeto y el sandunguero 
cuerpo de Josellto. La fe habla triunfado. 

Ahí está la medalla salvadora que an-
teayer fué encontrada en el redondel por 
los encargados de la limpieza; ahí está 
cara baldón de réprobos y confusión de 
Incrédulos contumaces, con la señal del 
pitonazo claramente marcada. 

¿Q.Qé decís á eso vosotros, impíos, que 
os complacéis negando los poderes celes-
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tet, como si Dios, autor de tanta maravi-
lla que nos rodea, verbigracia, de este 
sol que nos envía sas rayci vivificadores 
etc., etc., no tuviera poder para hacer eso 
y muchísimo más? ¿Qué decís vosotros, 
ciegos, ignorantes, embaucados por las 
tonterías con que os calientan la cabeza 
cuatro agitadores de mitin? 

¡Ah! Calliis. Bien lo veo; calliis por-

Íue ha llegado hasta vosotros el hálito 
e lo misterioso, de lo sobrenatural; por-

que os ha sobrecogido una emoción in-
tensa y adarvante. 

Ya otra vez la Pilarica evitó con su 
tanta intercesión que hubiese que ampu-
tarle una pierna ¿ Bienvenida. £1 diestro 
f^aé agradecido y le llevó al mismísimo 
altar en donde la adoran propios y extra 
ños, una pierna de cera llena de monedas 
de plata. Joselito no ha de ser menos. 
Nosotros confiamos en que regalará i la 
Virgen un pitón de oro puro ó una cavi-
dad torácica llena de doblones. 

Yo me alegro de estas cosas que ha • 
blan tanto en favor de la religión y de la 
fe. ¡Q.üé se chinche Nakeni! 

Aunque ese hombre es capaz de salir 
diciendo que todo fué una casualidad y 
que si la medalla tuviese el retrato de 
Pérez Lugin hubiese sucedido lo mismo. 
|Seria el colmo! 

Y no vale tampoco mencionar á los 
toldados que mueren tn Africa, con el 
pecho atravesado, á pesar de la medalla 
que les colocaron su madre ó su novia, 
al partir para la guerra. No; no vale eso, 
porque las tales medallas son baratitas, 
de veinte ó treinta céntimos, ¿y quién es 
el mentecato que va á exigir á una me-
dalla de cobre ó de aluminio la misma 
virtud qne á una de oro, orlada de bri-
llantes? 

CÉSAR ALVAJAR 

jPor vida de Dios! 
Otro cimpañero en la prensa que me 

supone, y DO té por qué, enemigo de LA 
Ig esia é incapaz de creer en nada de lo 
que ella cree y enseña. Y yo le pregunto: 
¿Cuándo he dado yo motivo para que na-
die dude de mi ortodoxia? 

El que cuarenta y siete obispos me ha-
yan (xccmulgado; y unos millares de cu-
ras (casi tantos como existen) me hayan 
puesto como chupa de dómine en los púl-
pitor; y unos cincuenta ó setenta mil 
frailes (la mitad próximamente de los que 
mantenemos en España) hablen mal de 
mi i las piara) de beatas que van á oler-
Ies á diario las seráficas pezuñas; y el que 
los buscavidas de la Bufcna Prensa gaz-
moña me calumnien, y los barateros y 
chulos de la carlista recomienden mi es-
cabechamiento, ¿quiere decir que yo no 
crea en Dios, ni en los santos, ni en los 
misterios, ni en los milagros, ni en el 
Cielo, ni en el Infierno, ni en el Purga-
torio? No, ni mucho menos. 

Pues no sólo creo en todo eso, si no en 
la necesidad de que crean en ello todos 
los españoles, para que puedan vivir sin 
trabajar, tranquilos y felices, aquellos res-
petables y fasllables señores. 

Y a e o además, |si leré rico de creen-

cias!, en que hay muchos canallas reza-
dores, y muchos bandidos que comulgan, 
y muchos sinvergüenzas que se dan gol-
pes de pecho. 

Y también en que ha habido papas 
asesinos, obispos rapaces, curas lujurio-
sos, frailes facinerosos, jesuitas ladrones, 
doininicos verdugos, monjas livianas, et-
cétera, ect., y en todo lo que tocante á es-
te punto han dicho cánones y concilios. 

Y siendo asi, ¿como se atreve eie com-
pañero á soltarme pullitas, cual si duda 
se de mi ortodoxia? 

Protesto de sui insidias, que me des-
trozan el alma, y dejo á la Historia el 
cuidado de vengarme de ellas. Eito en 
cuanto á la vida terrenal. 

En cuanto á la eterna, ofrézcole á ese 
amigo ponerle un telegrama cuanto co-
mience á disfrutarla, que diga poco más 
ó menos. 

«Chínchese usted. Estoy sentado á la 
diestra de dios Padre. 

Traígase cuando venga por aqui la 
medalla del Gallito, para enseñársela á 
los que me rodean, pues no quieren creer 
lo que les he referido. 

No apresure su venida por complacer-
me, pues ya ve que le espero sentado. Y 
por toda una eternidad.—Nakens. (Aqui 
San JInojo.)» 

Regalo patriótico 
He leído en varios periódicos la noti-

cia de que ^ obispo de Sión (Cardona 
de nombre) ha enviado no sé cuantos 
miles de escapularios al Ejército que lu-
cha en Marruecos. En algunos periódi-
cos hasta te le elogia por este rasgo de 
patriotismo. 

No faltará seguramente quien piense 
que los soldados hubieran agradecido 
mis que el escapulario, una peseta por 
baiba; pero no hagamos caso de los gro-
seros adoradores de la vil materia. 

El escapulario, mal que le pese á los 
impios, tiene un valor Inmenso para el 
soldado en campaña: el de preservarle de 
la muerte, cuando la bala del enemigo 
se incrusta en el cuerpo del compañero 
de ál lado: ha podida observarse t-n di -
versas ocasiones. 

De sus ventajas espirituales no quiero 
hablar: llenarla el número simplemente 
si me propusiera enumerarlas. 

Además, que entiendo de eso tanto co-
mo cualquier obispo: es decir, nada. 

Monomanía religiosa 
Una leca entra desrjuda «n """ i'vl'siti 

y arroja urja criatura tn una pila de 
affua bendita. 

Tan (xtraño y raro suceso ocurrió ha-
ce dias en la iglesia de San Miguel. Una 
Icfor tUDída joven , de veintisiete años, 
llamada Valentina Chacón Sepúlveda, 
natural de la Puebla de Don Fadrique, 
fué la protagonista. Las facultades men-
Ules de tsU pobre mujer estaban pertur-

badas hace tiempo. La iglesia, los curas 
las novenas y toda clase de rezos consti-
tuían su constante cbiesión. D¿ muy 
buen grado creia qüe las prácticas reli-
giosas y el agua bendita eran el Jordán de 
todas nuestras culpas. Y en su t xtravío 
llegó á suponer que el mejor procedi-
miento para hacer hembret buenos era 
sumergirlos de niños en las pilas de agua 
bendita. 

Asi lo pensó y asi lo hizo; desde las 
Ventas, donde vive, se trasladó á la igle-
sia de San Miguel, muy ligera de ropa y 
con una criaturita en los brazos. 

Entró en el templo casi desnuda, pro-
duciendo escándalo entre los fieles; y 
cuando se disponía á echar en una pila 
de agua bendita á la criatura, f j é dete-
nida por los guardias números 1.319 y 
I 411, quienes la condujeron á la Casa de 
socorro del distrito de la Inclusa, pasan-
do luego, por orden del gobernador civil, 
á la sala de observación del Hospital Pro-
vincial. 

La exaltación religiosa lofmismo con-
duce al manicomio que á la cárcel: al 
primero, cuando penetra desnuda en los 
templos; á la segunda, cuando asesina 
en las poblaciones ó en el campo. 

Huyamos de esos sities, donde á lo 
mejor se incuban locos ó criminales. 

En Valencia se han empeñado los cle-
ricales en imponer el rosarlo de la auro-
ra. El primero que se echó á la calle 
acabó á tiros. 

Es un progreso sobre la manera de 
acabarlos antiguamente, que era á faro-
lazos. 

D o s v i s i t a s 
I 

D E L PADRE A LA CONDESA 

—¿Salió la señora? 
—No; pero debe estar vistiéndose para 

salir, porque pidió el coche. 
—Pase usted recado de que está aqui 

el P. Salmón. 
—Voy enseguida. 
Aparece la condesa vestida para paseo, 

y se precipita con fingido fervor á besar 
la mano del jesuiia. 

—Mi venerado Paire.., ¡Q.aé sorpresa! 
—Siento molestarla... Sólo un mo-

mento... 
—Usted está en su casa, y aqui sólo 

estamos para complacerle... Siéntese aqui, 
cerca del balcón... estará más fresco... 

— ¡Gracias!... StSlo dos palabras... ¿Có-
mo marcha lo de Manolito? 

—¡Ay, Padre!... Mal, cada dia oeor. 
Dios me ha dejado este bijo para mi cas-
tigo... Ayer mismo, que estuvo á comer 
conmigo el general, nos dió un disgusto 
tremendo... Ya sabe usv d que no le pue-
de ver ni en pintura... Y no sé por qué... 
Ya sabe usted que el general es mi nlejor 
amigo... 

—SI, si, ya lo sé. 
—Por eso oueria yo alejar á este chico 

de cata... Ya ne hablado con Roounones 
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y con Prieto de esto, y n»dt. Ustedes po • 
drin hacer macho por mi... Podían ha-
cer que lo agregaran i alguna embajada 
nuestra en eT extranjero, y... 

—Es muy difldl: no hay un resquicio 
en el cuerpo diplomático donde meter i 
nadie. Yo ya eé qae mientras Manolito 
esté en casa, ni usted ni el general po-
drán tener un momento de sosiego... Por 

3ue mandarlo i viajar, sólo por viajar, 
atia que hablar á la gente. 
—Ni él queriia marcharse... Padre,ha-

ga usted todo lo que pueda en mi obse-
quio... Cuente usttd con mi gratitud... y i 
la dtl general. 

—Me basta con la de usted... Pero, 
créame; con esto ie la fundación de nues-
tro colegio de Veltz, estoy aturdido, y 
no sé cómo voy á salir de este negocio... 
Tengo que poner «n manos del arquitec-
to e 30 cien mil pesetas, y no sé de dón-
de sacarlas .. El Padre Provincial ayer me 
tiró un par de indirectas que me dejó 
irlo... Conchita V.naroz me dió el lunes 
ocho mil, pero esto es una gota de agua... 
jAh, condes.! Si yo no tuviera estos q^ue-
braderos de cabiza, Manolito estarla me-
ra de España á primeros de mes... Pero, 
hija, las cosas de la Compañía son lo 
primero... Pediremos al Sagrado Corazón 
que toque al corazón de alguna alma pia-

k dosa... 
—Si, íi, Padre; yo también le ayudaré 

con mis plegarias, mientras me pongo 
al habla con mi administrador... "¿Dice 
usted que para primeros de mes podia 
estar Manolito fuera? 

—iSeguriíimoI 
—Entonces... En fin, ya habUremos... 

Pondré en autos al general... Ya iré yo 
por la residencia... 

I I 

D E LA. CONDESA AL P A D R E 
—Está hablando con unas^ñjra: sién-

tese usted aqui, que pronto terminar!. 
Aquí titne la señora libros y revistas si 
quiere entretenerse... 

— G: acias, hermano. 
Pasa ua cuarto de hora, y aparece el 

Padre, haciendo un mohin de asombro. 
—¿Usted a^ul, condesa?... 
—Ya recordará que prometí hacerle 

una vis.U... 
—Si, pero, la verdad, no esperaba que 

fuera tan pronto... 
—El general y yo hemos hablado de-

tenidamente, y hemos convenido en que 
es absolutamente preciso que Manolito 
«alga de casa caanto antes... U licamsnte 
usted puede con!<egulrlo... Y para que el i 
asunto del col«gio de Velez no le quite 
el tie npo q ie necesita para nuestras ges-
tiones. aqui le traigo á usted esto... 

—¿Y qué e.? 
—Un cheque de cien mil pesetas con-

tra el Crédito Lyotés. 
—¡DI)» se lo jague y la Virgen Santí-

sima! iQ,ié contc'.ito se pondrá el P. Pro-
vincial! Faera de estol quebraderos de 
cabeza, esta tarde mismo veré al minis-
tro... 

—Fatonces no le digo más. Padre, sino 
qae tome usted la cosa con interés. 

—Como tomamos nototro* todas las 
cosas... 

n i 
U N A CARTA 

«Señora Condesa de Tapujos: Hoy á 
las 3 ha quedado fírmalo el R;al decreto 
agregando á su hijo Manolita á nuestra 
eoabajada en el VAtlcaoo. Como usted 
ve no hemos perdido el tiempo. Suyo en 
Cristo, Ignacio Salmón. S. J.» 

F R A Y G E R D N D I O 

Accidente exp icable 
En Pueyo Marguillán (H lesca) des-

cargó una tormenta el dia 27 del pasado. 
Siguiendo la costumbre tradicional, 

salió el párroco á la puerta de la iglesia 
para conjurarla, y en aquel momento 
cayó una chispa eléctrica y lo mató. 

El párroco se llamaba don Joaquín La-
plana, y era muy qaerido de sus fi l lgre-
ses, circunstancia que hace suponer que 
no era cono la mayoría de su oñdo. 

Esto último me llenarla de duJas y 
perplegidades, si yo creyera, como los 
lo^ clericales, que los rayos son una ma-
n.fsstación de la cólera divina. 

Mas como no lo creo, me ahorro de 
hacer unas cuantas consiieraciones acer-
ca del suceso, que no serian muy hala-
gü .ñas para el Dijs que nos pintan los 
católicos. 

Es d(cir, para él no; para los brutos, 
los malvados y los explotadores que sa-
brn lo que ese Dios hace, lo que piensa, 
y lo que quiere, como si lo tuvieran por 
vecino de su cuarto y pasaran á su lado 
un ratito todas las tardes. 

SEGUN C ^ ^ S E MIRE 
En la iglesia de Arnoso (Pontevedra) 

cuatro jóvenes de quince á diez y siete 
años se lavaron en las pilas del agua ben-
dita de una capilla, pintaron las imágenes 
y obligaron á bailar á unas viej is que 
protestaban de sus actos. El juzgado en-
tiende en el asunto. 

Esa noticia tiene importancia ó no, se-
gún como se la mire. 

Yo la miro desde este punto de vista. 
Si el mojarse los dedos y la frente con 

agua bendita sirve para perdonar los pe-
cados veniales, ¿por qué ha de ser pu-
nible lavarse la cara? Mis bien parece, 
lógicamente pensando, que deberían, 
ampliando el lavatorio, perdonarse hasta 
los pecado! mortales. 

Si la pintura de las imigenes estaba 
borrosa ó sucia por las inclemencias del 
tiempo, ¿cómo ha de ser acción peeami-
nosá retocarlas? ¿Q.ae debieran haber pe-
dido permiso para ejícutarlo? Convenido. 
Pero una imprevisión ó una falta de cor-
tesía ¿puede nunca constituir un delito? 

Q.ieda lo del baile de las viejas, que 
no tiene, al parecer, explicación fácil. Y, 
la tiene, sin embargo. 

Toda buena acdón produce alegría 

en el ánimo. Y si los jóvenes, al ver aflí-
gidas á las respetables devotas, trataron 
de comunicársela recordándoles aquello* 
buenos tiempos en que ellas se despe-
dazarían bailando ¿que tieae que ver eso 
con el Código Penal? 

¿Q.ue las iglesias no se han hecho para 
hacer piruetas? ¿Q.iién lo ha dicho? Léan-
se las crónicas de los siglos medios y se 
verá que en ellas se armaba cada bailo-
teo que partía los corazoaes, y hista se 
representaban comedias, y basta se conia 
y se bebia como hoy en las verbenas. 

¿Q.ie aquella moda pasó? SI; pero las 
modas suelen volver al cabo de los años 
mil, y no hay para que anatematizar i 
los que tratan de resucitarlas. 

Ahora, mirada la cuestión de la otra 
manera, por el lado de la profanación, 
sospecho que esos jóvenes, si no se sal-
van por la edad, van á rascarse á la som-
bra durante algún tiempo. 

Lo de todas los días 
Celebróse un entierro civil en Santa 

Coloma de Parnés. 
El alcalde prohibió que el entierro pa-

sase por las calles céntricas; las trescien-
tas y pico de personas que iban en él 
protestaron sin promover tumulto; la 
guardia civil despejó á sablazos y lle-
náronse las farmacias de heridos, contu-
sos y mujeres accidentadas. 

Cada vez que una autoridad constitU' 
cional, comete un atropello de estos, 
pienso en lo que volverla á ser España 
el día que el clerlca'ismo do ninase del 
todo, y me entran ganas de escupir so-
bre los liberales, los demócratas y los 
republicanos que se di:en católicos ó no 
combaten la Iglesia á sangre y luego. 

Si hoy, que vivimos bajo un régimen, 
aunque mistificado, de Libertad, se atre-
ven á tanto, ¿qaé no hü ian si volviesen 
los tiempos por qué sus liran? 

Los horrores de la laquisicióa pare-
cerías dulces idilios, comp irados con los 
que hoy realizarían los canallescos de-
f^ínsores de ese Dios qae han inventído 
para cubrir con su no obre las infamias 
y los crímenes que cometen. 

¡ A L E R T A ! 
Circula por la prensa clerical este tele-

grama: 
PARÍS 25 —tRecientcs artículos de Pren-

sa, y las diñcultades coa que tropieza el 
protectorado francés CQ Marrueco» res-
pecto i las misiones religiosas, ast como 
el auge creciente que toma Alemania e« 
las comarcas orientales, han puesto sobre 
el tapete la reanudación de relaciones com 
el Vaticano. 

Le Temps dice, á este respecto, que el 
Gobierao actual no ha de proponer esa 
reanudación de i elaciones, aun recono-
ciendo que el Estado francés obró mal ea 
su dia, negándose i. transigir con Roma. 

Es lo derto, sin embargo, que la idea va 
tomando cuerpo, y que no sería de extra-
ñar ver muy pronto que Francia, arrcpe»» 
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tida de sus laici rm os y persecuclomes 
vuelve los ojns á la Santa Sede.» 

La opinión española debe prevenirse 
contra esta propaganda. Cniiaao en esos | 
telegramas tendenciosos se habla de Fran- ' 
cia, se comete sencillamente un fraude. 

Es el actual gobierno de Francia, no 
ella, el que trata de entronizar la reacción 
y tomar el camino de Canosa. Por lo 
cual, el pueblo liberal francés va esca-
mindose, y se prepara á librár uní nueva 
batalla contra los traidores á la Repúbli-
ca democrática. 

Sépalo el pueblo español. 
Ea U próxima visita de Poincaré á 

E paña, habri que distioatair con t^da 
clnidad lo que trae de Presidente de la 
%epúb¡ica y lo que trae de reaccionario 
dispuesto á entrar en tiatos con Roma. 

La prensa liberal, y en especial la re-
publicana, és la qae debe orientar la opi-
nión pública en esta distinción de ideas 
y de aplausos, haciendo ostensible, den-
tro de los imites señalados por el pro-
tocolo de la delicadeza, que Poincaré se-
rla más grato á los españoles, si no am-
pirase la Vu<iencia reaccionaria del ac-
tual gobierno francés. 

Poesías festivas 
Coyno ha comenzado á ven-

derse bien el í."' tomo, doy á la 
imprenta el 2." 

Antes de terminar el mes co-
rriente estará á disposición del 
público, al mismo precio. 

IXícrElTuN VTqlesí^ • ! 
El dia 31, i 'a i cinco, estando celebrán-

do el cu to del Sicr> mentó en la iglesia 
de Sin Nico'ás en Biaav;nte, cayó una 
chispa eléctrica, suf iendo lus efectos va-
rias personas y ocasionando la muerte 
instantánea de Marcial 0 !mo . 

¡Señor! ¡S ñor!... ¡Cnán inexcrutabhs 
«on tus dtsigniotl 

Los clencale» hubiesen encontrado 
muy nat Jral aue el dia del encierro civil 
de aquel implo tan bueno, tan justo y 
tan querido por todos, llamado V cente 
Moreoo, hubiese ordenado á una chispa 
eléctrica qae carbonizase ó uno, ó á va-
rios de los concurrente*, para dar patente 
mueitra de tu enr j >. ¡Y que no hubieran 
alabado lo acertado de tu justicia! 

Yo, en cambio, ante ese cadáver he-
cho cisco en tu propia casa, me conten-
to con decirle i esos que te ofenden 
cada vez que toman tu nombre en boca: 

«¿Lo veií, mastuerzos? El rayo no es 
signo de la cól;ra div na. Y si lo es, ex 
plica Ime la muerte de ese desventurado 
en la iglesia.» 

A las amas de huéspedes 
En el mes de Abril del año actual llegó 

¿ Santander un cura belga, llamado Ed-

I mundo de Caise, de unos cincuenta y Un-
tos años de edad, dedicándose á la ense-
ñanza de Idiomas. 

Después de haber armado varias pelo-
teras en las casai donde anteriormente te 
hospedó, lióse á bofetadas el dia 25 con 
la señor» de la que actualmente habita, 
y con sus h'jai, siendo conducido al Juz-
gado de Gaardia á la vez que la señora 
a la casa de Socorro. 

¡Oh, vosotras las que tenéis cuartos 
que alquilai! 

Etcaimentad en el ejimplo de esa de 
Santander, y absteneos de admitir cnrai, 
á no ser en caso de necesidad extrema. 

Di lo contrario correréis el rieigo de 
pasares en las casas de Socorro más 
tiempo que en la vuestra, pues todos sue-
len tener un genio endiablado, y en cuan-
to solicitan algo aue no alcanzan, se lian 
á bofetadas con el verbo divino. 

Huid, huid del peligro siguiendo al 
pie de la letra esta máxima de las S gra-
das Escrituras: «El que ama el peligro, 
en él perece.» 

R E M I T I D O 
Sr. D. José Nakens. 

Muy distinguido atiigo nuestro y vene-
rado correligionario: Aunque sea con al-
gún retraso, desde luego involuntario, no 
queremos d jur de retpoDder á la excita-
ción que en su interesante semanario ha 
dirigido i los concejales republicano» del 
Ayuntíroiento de esta ciudac para que se 
dtfíendan de la acusación que envuelve el 
hecho de haber crefdo los socialistas que 
todos los concf j les republicano», «'xccp 
tuando los de Málaga, han resultado inmo 
rales. 

Mas por estímulos de cortesía, es decir, 
por el de«eo de corresponder i su noble 
rí querioaiento, que por considerar nece 
saria nuestra defensa, hemos de protestar, 
sin aspavientes ni extridencias pero con 
el p ro f jndo sentimiento q i e experimenta 
el hombre honrado que se ve lastimado 
injustamt nte en su dignidad, de la ligereza 
en que han incurrido los socialista?. 

Nosotios íormam s la minoría del actual 
Ayuntamiento de Valencia, y desde el día 
I." de Enero d e 1912 en que se constituyó 
este, h tmos t -nido en frente i un» repug 
nante coalicióa de libérale» y carlistas, 
gestora de las m i s cínicas inmoralidades. 

Con persrverancia y con abnegadóa he 
mos combatido un día y otro día todos los 
dictámenes coctrarios á la ética y atenta 
torios al interés C( lectivo; y las actas de 
las sesiones y las reseñas de la prensa son 
la prueba más evidente de que jamás ha 
existido en nosotros tibiez*, abandono ni 
vacilación en la defensa de los fueros de 
la moral, a ú i á t rueque de «ufiir despre-
cios, vejámenes y hasta peí secudones por 
parte de la mayoría coalidonista. 

Finalmente; por entender que se nos 
negaban los medios de defensa para evi-
denciar la ex i i tenda de una inmoralidad 
probada, nos retiramos del Ayuntamiento. 

Esto ocurrió en la sesión de 5 de Mayo 
último, en la que se impidió coactivamente 
que estudiáramos un asunto sobre urbani • 
zadón de de r tos terrenos, situados en pun-
to distante de la dudad, que redentemen-
te había adquirido un concejal monárqui 
co, de de r ta señora á la que la Corpora-

ción le acababa de expropiar otros en el 
- mismo sitio. ¿Comprende usted, querido 
i maestro, el asunto. 
I Pues bien; por no convivir con tales e s -

cándalos acordamos retirarnos del Ayun-
tamiento en señal de protesta, y fuimos á 
la plaza pública á poner de maciñssto en 
un mitin la gestión ruinosa que estaba ha-
d e n d o el conglomerado cario alfonsino. 

Nuestra campaña en favor de la moral 
nos reportó—como suele ocurrir en Espa-
ña—el orocesamiento de dos de nuestro! 
compañeros de minoríi, á pretexto de que 
habían calumniado al Ayuntanaiento, quie-
nes precisamente lo estaban defendiendo 
de las concupiscencias monárquicas. 

En esta situación continuamos hista la 
fecha, y ya ve usted sino supone injusticia 
notoria é ingratitud maniñesta, que encima 
se ros cuente entre los mismo» inmorales 
á quienes con tanto encono hemos comba-
üdo. 

B en es verdad que, por otra parte, no» 
consideramos libres hasta de la mis remo-
ta sospecha de inmoralidad, ouesnos abo-
na nuestra diáfana crnducta. Consulten los 
socialistas con sus amigos de Valenda, y 
que sean estos mismos los que les infor-
men de nuestro comportamiento; que si 

I lo hacen es seguro que pronto se apresu-
; rarán á rectificar nob'emente. 

Y nada más, sino es pedirle á usted mil 
perdones por la molestia, y aprovechar la 
ocssión para reiterarncs de usted muy de-

I votos amigos é iacondicionsles correligio-
narios que le desean salud y República. 

Arturo Girny.—Rosfndo Peres.— 
Pascual Martínez.—Jase Marco Ji-
meno.—Manutl Cru.—José Olmos.— 
Adolfo BaiUét.—Salvador Bonora.— 
E. López.—Joaquín Afarín—R.Sant-
per.— Villareo.—Antonio Monleón.— 
A. Ferrer Peset.—S. Romero.—Da-
niel Cortil. 

Valencia 28 de Agosto de 1918. 

El P. Miguel JVlir 
SAN IGNACIO^ DE LOYOLA 

Estudio histórico-crítíco 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomD de 206 páginas, 
UNA» peseta. 

i LIBIRTAD Y A ELLOS! 
DX08 paa raa 

"SOTANAS 
C O N O C I D A S " 

Semblanzas 
de eclesiásticos espa^ 
ñoles contemporá-
naos por 

J o s é F e r r á n d ' z 
2 3 0 PÁGS. ARTÍSTICAMENTE 

IMPRESAS: D O S PBSBTAJ 

ü X B j n j O T M r ' 
A L A L O A N O X O K T Q D O t 

U n » 

Ayuntamiento de Madrid



i o a r i : i v 

Ayuntamiento de Madrid



VIVIR PARA TODOS, BS AMPLJAR LA VIDA KL MOTCf 

Suscripción 
"Cruz Roja" 

Ptsetas. 
5302 ' i3 Suma anterior 

Un sobrino de cuta y caii cu-
ñado de otro. (Fuente Eíte-

ban) o'2 5 
Pedro Figuerols (SolamíS) . . , i 'oo 
Isabel Barrio- ( G c o n a ) 5*00 
Luis Barrio (B.lbao) 0*25 
Pedro Echeoique (Luao). . . . 0*50 
José Ferré, 0*50.— Gregorio 
Pibernat, 0*2 5 —Miguel Llach, 
o ' z j . — Juan Hom», i 'oo — 
Fiancisco Co vera, o '2 5.— 
Uno que prot;8ta de los jtí ig, 
o ' 2 0 — J o s é Sagués o ' i j . — 
Francisco Njvell , 0*20.—Ai 
tonio Rva*, 0*15 —Pedro Ja -
né, o ' i 5.—Vicente E cirravill, 
0*25.—Juan Jiné, o ' i j —Ii i -
dro R x a , o'i5.—Ut o que pro-
testa de la giueroM'dad de los 
jefe», o ' ^ o . - J o ' é Serra, 0*20.• 
Ramón Riera, o ' i5 .—Jj fé Bo-
te, 0'20.—Juan Al.bart, o ' io.-
Esteban Mauri, o'25. Ejteban 
DJcor t , o'25.—Jo'é Sihorít, 
o'25.—Juan Bjté , o'io.—Jaan 
Taulatf, o ' i 5.—Bu-naventura 
B llavisu, 0*25.—José Nogué?, 
0*25.—Lorenzo Corverá, o'25. 
Juan Carbnnell, o'25.—J eé 
Taveria, 0*2 5 . -Ale jandro M :t-
chavila. o ' i 5.—Marcelino R10-
let, 0*25 — U i repabUcano, 
«'20.—Antonio R va», 0*25 . -
Ramdn B isom*, 0*15.—^Jaan 
Alabare(hljr) 0'20.- Abajóles 
Ídolos, o ' io . Ciatel! Nct, o ' io . 
Joié C na , o'2 5 . — S x o Ca-
rreró, 0*25 . -Afon io Diuris, 
0 * 2 5 - J o . qiin Vila, o'25.— 
B.as Víla, o'2 5.—Jo é Sioorit 
(bijo), 0*25.—J an Castañé, 
0'50.—M nuel Cornellí. 0*40. 
Rimón Eitapé, o'2S.—Tomis 
Bayo, 0 '20—Joa i Corominas, 
0*25 —Juan B;llavi»ta, o ' i j . - -
Joíé Invau, 0*20. — E teban 
Dilcort, o ' i o —Vicente Dols, 
0*20.—Juan Masó, i 'oo. (To-

dos fle Granollers^ i j ' i 5 
Victorio Piqutras (A>rora) . . . i 'oo 
Ricardo Hernández ( i i « m ) . . . i 'oo 
Un admirador (Alayor) 0*25 
Varios republii.ano« de Aiba-

rán (.Níurcia) 
Rspublicanoí de Vezdermaban. 5*00 
Pablo Lorenzo i 'oo 
R cardo Pérez (Va l l a io l i J ) . . . Veo 
Franci»co M-yi , 5'oo.—Feli-
pe Vegas, o'25.—Juan Sán-
chez, i'oo.—B»rtolcmé Pan, 
o 'a 5.—Cristóbal Vtgas, o ' i s -
Fílipe Corrales, 0*25.—José 
Moya, i'oo.—Cayetano Para-
das, o'50. Todos de Ubrique 

(Cádiz) 8'40 

Sumatsigut 5552*93 

Id en 
confesa ó Antes ó nhorii 

La gran prensa de Italia dedica largas 
columnas á rtferir y comentar un caso 
q i e constituye un vergonzoso renuncio 
del Papado y que acusa, ó una falca abso-
luta de fe y Je honradez, ó una confesión 
de su constitución criminal sin atenua-
ción ni ambage, por dura que parezca la 
frase. 

Trátase de una sentencia de la Con-
gregación romana de los Sacramentos, 
por la cual se declara nula la ordenación 
sacerdo al de un tal Cayetano Arena Roc-
co, presbítero de Cercóla, pueblecillo 
próximo á Ñipóles. 

Sí se tratase de un archimillonario ó 
de a lgúi h'jo de principes, nada de par-
ticular ten ria el hecho de anular 8a:ra-
mentos, pues es cosa frecuente, auaqus 
mantenida en riguroso »ecreto y de» nen 
tida litmpre por los oficiales de la curia 
Romana. 

Lo extraordina io del caio está en la 
publi:idad dada al he:ho, y en que se ha-
y buscado como precedente á un sujeto 
insi^n ficante en su brillo socitl. 

¿Q.aé poderoso» y desconocidos resor-
te» habrá manejado el Arena, para lo-
grar tal milagro? ¿SÍ tratará aquí de un 
ardid de los mercaderes vat canos abrien 
do con ello una mina, haua ahora cerra-
da al común de los morta'e ' , que lUve al 
Papa en píregrinición á los fraile», curas 
y beatas hartos de sus votos, en petición 
de dispensas, á cambio de dejarse estru-
ja' por los empleados Je aquel asoficinai? 
¿O se trata de algún caso de íivorili»mo 
de aque loi que recuerdan lo» tiempo» de 
dcñi O impia, d e j i l i a Farnes'o, de Lu-
crecia B jrja, ó del Carde aal della Sctmia, 
íivore» hecho» en nombre de Cri»to á 
esti nulos de los más degradantes ins-
tiatoí? 

D g m o s piadosamente: «¡Tú, oh, S;-
ñor, eícudr ñis los corazones de cardena-
les y papasl...» 

S;a 1J que fuere, el precedente crea un 
golpe de cuestione» de gran transcenden-
cia social. 

Si el Papa ha abierto con esto la espi-
ta, ctrrada hatta ahora, á la detclerica-
ción del clero, las argucias invocadas has-
ta aqui para tenerla en secuestro, ponen en 
evidencia el genio falaz é iaiidioso del 
llamado Vicariato de Cristo. Y además 
debe coniiierarse como una conquista 
hecha por esos clérigos llamados apó»-
tatas, escarnecidos per clericales ds to-, 
das layas, á quienes se declara sucumbi 
do el Vaticano. Y tomada esta trinchera, 
discurramos sobre la peluda gesiión del 
Vaticano en este nuevo terreno. 

Cualquiera que sea el arte que en la 
administración de esta industria se dé, 
habrí d i optirse por concedir esta gra 
da pontificia al dinero, ó á la simple 
graciosidad. 

Gn este último caso, vamos á ver en 
los paises católicos la desbandada del 

clero y tu restitución en mata al esudo 
seglar. 

£n el otro caso, será un privilerio de 
los ricos, que pondrá en evidencia un 
nuevo género de simonía doblemente 
irritante, que pondrá en quebranto el 
crédito del Vicariato de Cristo y desmo-
ralizará al clero inferior. 

Nada tan propio para hacer repulsiva 
al clérigo la Iglesia, como ese tráfico en 
perspectiva. 

El rico que pague se creerá despojado 
por el condottiere apostólico: el que no 
jueda pagar, creerá verse puesto á su-
)asta como vil esclavo. 

Y, apañe otras consideraciones no me-
nos curiosa», la »entencia romana »u»clta 
de»de luego ante la conciencia de lo» de-
votos la siguiente cue»tión: 

Si hay caso» de sacerdotes inválida-
mente ordenados, coya invalidez se des-
cubre á los añDS mil y después de haber 
celebrado muchos años misa, confesado, 
ungido, ordenado quizás y confirmado y 
cwado... ¿qué »eguridad tendrá el fiel de 
que el cura que tenga delante no s:a uno 
de éstos? Y he aqui el corflicto: 

Al oir misa, y sobre todo al pagarla, se 
dirá el devoto: 

¿Será válida esta misa, ó »erá el cura 
este un inválido que me va á dar el timo 
de los perdigones con sus misas sevilla-
na»? 

Al ir á cofifísar, se preguntará la hija 
de Maria: 

¿Q.aé seguridad tengo de que el fulano 
del cajón no sea un grandísimo bellaco, 
y bellaca su coniesión, bellaco el sigilo 
sacramental, y todo el sacramento una 
sarta de pegas? 

El moribundo ¿á donde acudirá y qué 
seguridad tendrá de que la unción no e» 
una catapla»ma de aceite inofensivo, ó la 
hostia una oblei sin sustancia, y la abso-
lución que le ha de abrir las puerta» del 
cielo una burla del mi»mo Satanás? 

Y dado el caso de q je el ordenado in-
válidamente fuese obispo.. ¡idió» cura» 
de mala raza!.. Todo» lo» del obispado 
son cura» inválidos: todo» sus sacramen-
to» y toda la dióce»i» una fir»a. 

Mas, sentado el precedente, vendrá el 
caso de poder ler declaradi nula la or-
denación del Papa... 

¡Horror..! 
¿ N u b el Papa, nulo» los obispos crea-

dos por él, nula la iglesia, la» iadulgen-
cias, las bendiciones, las sentencias?... 

H í aqui la virtud del precedente. La 
Iglesia se ha cogido los dedo» entre la 
p je ' t a : miente cuando por testimonio 
público declara válido al sacerdote, ó 
miente cuando lo declara inválido... ó 
miente en ambos cisos. 

Este ciso conviene divulgarlo y jalear 
sus consecuencias. Con lo dicho, el lec-
tor y lo» escritores tienen bastante para 
lucir »u» ingenio», á co»U de la Igle»ia 
que »e empeña en ser indiscutible. 

A presencia de cualquiera cura, de cual-
quiera viático y de cualquiera sacramen-
to, este precedente formula eita duda: 
¿será eso... lo que dice ser, ó será faUo? 

Porque es el caso que el cura de la 
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«entenda celebró, confesó, dió abiolado-
nes y bautismos, y los ñeles adoraron sai 
absoladones natas y sut hostias sin con-
sigrar. Y la Iglesia qae ha hecho un ces-
to , habrá hecho y hará ciento; tiempo y 
mimbres tiene sobrados. 

Cura c^itatívo 
En Reggio Emilia (It i l ia) sostenian 

relaciones amorosas dos jóvenes en es-
pera de casarse. Un clérigo que dirige en 
la misma localidad la Foce del cuore y es 
autor de varios folletos católicos, puso 
los oj 18 en Ferninia, que asi se l ' ana la 
victima, y la empleó en la administra-
ción de su revista. 

Al poco tiempo la joven declaraba á 
8U novio que el cura con violencias y 
engañas la habla hecho madre. Corrió i \ 
furioso en busca del ensotanado, y éatí 
le ofreció una suma importante de dine-
ro y eftablecerle una barbería si callaba; 
pero el joven no accedió y le hirió, aun-
que levemente, siendo condenado á ca-
torce días de arresto condicional. 

Los padres de Fírnaoda obtuvieron 
del cura una obligación firmada, en la 
cual se comprometía á dar á la mucha-
cha cien liras al mes, durante veinte, 
y cincuenta liras además durante todo el 
tiempo de la gestación, pero á titulo de 
caridad. 

Lo de la caridad, ¡qué prrpio de cara 
es! Hista cuandj reparan for^osímente 
una filta, lo apuntan en el Haber de sus 
buenas obias. 

Guindo ie presente ese cura folletista 
en la portería del Cielo solicitando la en-
trada, qu'zis relate a>i ese caritativo epi-
«odir: 

«Ea 1913 sfñalé cíen liras de pensión 
durante vemte me^es á una joven sedu-
d d a por un miserable.» 

Y como San Pedro no tenga noticia 
del po qué le señaló la pensión, acaso le 
pernita k entrada. 

Afortunad imente E L M O T Í N se lee en 
«1 Cielo, y San Pedro se p ndrá sobre 
aviso desde que lea este número. Por es-
to le será imjosible i ;se cara presentar 
alli como virtud uu acto que merece to-
da^ h* reprobaciones. 

Y véise por dónde resulta E L M O T Í N 
tan ÚJI en la Tierra como en el Cielo 

Puebl£ feliz 
¡Vaya uní epidemia quí habla en el 

pueb.o aquel añ 1 pasado! 
Sf morian «como agua» los vecinos. 

Y la tia Jicinta le escrioió á su nieto que 
viniera de Pinseque al pueblo este de que 
me ocupo, por si moría también ella, que 
ya tenia ocnenta años. 

Y Urbano cogió la burra y en un par 
de días se plantó en h caía «abuelerna», 
como la llamaba él, y puede ser que es-
tuviera bien llamada. 

—|R:diói, qué es estol ¿Se mueren ns-
téa ú qué?—dijo al llegar. 

LIBERTAD NO SE PIDO, SE TOMA 

—¡A^ hijo mió! Les ha entrao una 
zangarriana á tós nuestros parientes, que 
el fosero está que no pué con su dma: 
no hace más que enterrar gente; ¡ni co-
mer le dejan! Amos ahora mismo á velar 
al tio Jeribeques, que sa muerto esta ma-
ñana. 

—¡S'habrá muerto de ladrón que era! 
—No tengas mala lengua; cena y echa 

á correr, que alli te esperol 
Urbano cenó y faé á la casa mortuo -

ria y veló toda la noche al tio Jeribeques, 
que estaba vestido con hábito de f ran-
ciscano. 

—No sabia yo que s'iiabia hecho frai-
le... 

—¡Chist; no hables y rézalt! ¡A rezar 
y á callar! 

—Baeno, bueno. 
Al dia siguiente paia mi baen Urbano 

por la calle mayor del pueblo y á través 
de una reja ve a un hombre de cuerpo 
presente vestido de dominico. 

Varias mujeres lloraban en la puerta. 
—¿Q.QÍén es el muerto?—preguntó 

Urbano. 
—El que está en la caja. 
— Mucho» g-acias. 
Y siguió Uroano su camino. 
Pagaron dos diás y vinieron á avisar 

que ti habla algún h3mbre en caía de la 
tía Jacinta que hicicse el favor de ir á 
una casa de la plaza donde habla un 
hombre moribandosin fimilia. 

—Anda, hijo, anda; Dios te lo pagará 
—dij) la abuela. 

—Pero oiga uíté, abuela, ¿pa eso me 
ha llamao usté? ¡Pues vaya un oficio que 
me dan ámi! 

—Anda, hijo mió; ¿no ves que dicen 
que no tiene familii? 

Urbano se metió en la faja un doblero 
y un pedazo de chorizo catalán y fué á 
la casa, donde una vecina le llevó al 
cuarto del «calabre». Por cierto que el 
«calabre» estaba vestido de agmtino. 

Uibano pasó la noche cumpliendo su 
piadoso deber, y á la m.ñina, cuando 
•alió para volverse á casa, vió que traían 
cuatro hombres un cuerpo muerto en 
unas parihuelas. 

—¡Estauos aviaos! —iba diciendo Ur-
bano.—No va á quedar un vecino vivo. 
Será cota de beber doble vino, á ver si 
nos defendemos una miaja. 

Llegaron los hotrbres con é', y para 
dsscansar dejaron las parihuelas en el 
suelo. 

El muerto iba descubierto y veitido 
como el primero que Urbano había visto 
al llegar al pueblo, con hábito de San 
Francisco. 

—¿Otro?—pensó y sonrió á sus solas. 
Y en llegando á casa dij: : 
—¡Abuelal 
—¡Hjla! ¿Ya has vtlao al muerto? 
—Sí, siñora, y vengo muy contento. 
—¿Por qué? 
—Ahora mismo va uited á escribir á 

mi padre que me envl: mi ropa y too lo 
mío, porque en este pueblo me quedo yo 
pa 8l:mpre. 

—¿Y por qué? 
—¡Por qué ha é eeri Porque aqui no 

P A s l u 1 1 

pué ocurrir nada malo. Este es el pueblo 
de más suerte que hay en el mundo. ¡T«-
dos los frailes que tienen ustés se les 
mueren! 

EOSEBIO BLASCO 

La educación jesuítica 
eo bancarrota 

Los jesuítas son Us pedagogo», los edu-
cadores de la juventu l adinerada de Bil-
bao. Sus discípulos, ó ton bÍ2ka¡t3rra8 (na-
donalístas católicos), 6 son jaímístas, 6 son 
mfurístas por lo menos. 

Nacionalistas católicos,' abominadores 
de los tnaquetos y de los liberales, son los 
bestias en celo que abusaron de una pobre 
muchacha. ¿No se recuerda ya el crimen 
bestial de Arrenbarte? ¡Ahí, si en ver de 
señoritos, católicos y bizkiítarras, hubie-
sen sido los criminal ÍS obreros sodalístas 
y librepensadores, ya hubieran sacado á 
relucir nuestrt s adversarios los consabidos 
resobados tópicos de la escuela sin Dios, 
de la pedagogía de Ferrer y de la induc-
ción de la maJa Prensa! Pero como aque-
llos berraccs eran crías de Deusto, ¡chitón 
en las filas! 

Y losjesuítas tienen culpa, por su mane-
ra de educar, en aquel abomínab e delito. 
No queremos decir que enseñen á violar; 
lo que decimos es que exponen á la juven-
tud á esas explosiones de bestialídi-d con 
el sistema de apartar un sexo del otro sexo, 
y de ocultar aquellos secretos de la natu 
raleza, que, si no descorrieran los padres, 
no vendrían niños al mundo, por mucha 
prisa que £e dieran les fabricantes parí 
síensei de bebés de cncargc, á siete y nue 
ve meses fecha. 

E reputado critico P. Muiños Saeni, 
no anda muy lejos de este criterio en algo 
que escribe en La Ciudad de Dios, revista • 
da los agustincs. 

He aquí algo de lo que dice el reveren-
do Padre: 

cA. despecho de todas las precauciones, la 
realidad sa enoargi tarde ó temprano de 
descubrirles lo que coa t a t t o cuidado se les 
ocultó en los libros, y e-ta castidad incons-
ciente y negativa, verdadera flotvde estufa, 
sucnmbe lanto m&s f^cii mente al primer 
embate de la teatac ón y cae tanto más 
hoQdo cuanto meaos preparada - ataba pata 
la lacha. Los pocos que en t i l tenor per e-
yeran, ó s m imbécil s de eoUmaidad ó ca-
racteres apocados i incapaces de ningún 
rasgo viril...» 

«EsU) es, aderais, lo cast'zo, lo g^naina-
meate español. Nanea ha sido nueitra pie-
dad la lacrimosa y apocada bnaturía, el sen-
timental pietismo q i e nos víin metieado en 
casa les dulzarrones devooiona>-ios, noveoa-
rios y libros piadosos extianjeros, y espo-
cialmentefraaceses, tan pródigos en apara-
tosas noveda les como escasos de verdadero 
espíritu.» 

«.. es una vergüenza que la patria de los 
mejores místicos del mnado viva kast» em 
la miat ca i, m^-rced de las migajas qae de 
ellos han recogido, y nos devuelven recoci-
da) y empalago jamante confitadas JOS ex-
tranjeros.» 

«.. hay )ne avezarla (á la ¡nveatud e<pa-
ñola) al enérgico lealismo de nuestros gran-
des autores».» 

«¿Y (ué va á tener de española una jnven-
tnd qae desionoce no ya sójo á G-arcilaso, 
Hartado de Men loEa, Cervantes, Tirso j 
Quevedo, sino & Fr. Laisde León y San J a a a 
de la Craz y qae no puede leer sin b&rbaraa 
mntiliolones el libro esoaiol por exoelea-
cia, naestro eatapeodo Quijote?» 

La tesis es literaríaraenie irreprochable. 
Nos place ver al padre Muiñoi coínddir 
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LIA O A I I U M N I A , E N G R A J Í D E X I B AJJ H O M B R E EL M O M 

con el padre Ferrándiz en la execradón 
de las jesuíticas mutilaciones del Quijote. 

Aplicaciones éticas y pedagógicas da á 
su tésis el agustino en estós térmioos: 

«En nombre n o v a sólo de la moral sino 
do cosas que jamás han preocupado gran 
cosa & los moralistas, como la tranquilidad 
de los nervios, el sosiego del cerebro y una 
imperturbabilidad más estoica que cnstia-
na del ooraiÓD, ae proscribe (en los libros) 
todo movimiento pasional, principalmente 
amoroso, por inocente que sea: es imposible 
un conflicto í e conciencia... hay que muti-
lar la mitad de la realidad y las tres cuartas 
partes de la vida.„ en este punto se llega & 
extremos como el del autor de NoveMta-
malos y buenos al censurar sistemátioamen-
te que ae menoionen siquiera las eonaecuens 
ñas naturales de ciertos pecados, sin inda 
para no escandalizar é. las oolegialistas que 
orpen le envían por el correo los herma-
nitos...» 

<EQ este empeño de preservar ¿ los jóve-
nes de los peligros de la castidad se ha lle-
gado á verdaderas ridiculeces...» 

Ridiculeces que se convierten, á lo peor, 
en tragedias, en bestíalidsd, en crtmenes, 
cual el abominable cometido cerca de Bil-
bao. 

El párrafo transcrito lo comenta nuestro 
querido colega El Liberal, de Bilbao, en 
estos términos, que esclarecen la divergen 
d a entre agustinos y jesuítas: 

«El autor de Novelistas malos y buenos, no 
es otro que el jeeulca P. Ladrón de Guevara, 
cuya autoridad constantemente se disputan 
La Gaceta del Norte y El Pueblo Voseo, el 
mismo qu"» incluye entre los escritores ne-
fan los^Í8ÍmÍ8 ta Valle luclán, predilecto 
de La Oaeeta del Norte, & Pierre Loti, ensal-
zado por El Ptublo Vasco. Uno y otro perió-
dicos, enterados de la censura del P. Ladrón 
de Guevara, recogieron velas y echaron ho-
rrorizados el lastre al mar, exorcizando sus 
columnas, arrojando los demonios que se 
les hablan metido en el cuerpo sin permiso 
del jesnita vapuleado furiosamente por el 
agustino.» 

Llévense también las manes á la parte 
vapuleada los editores y patrocinadores de 
la biblioteca «Patria», quinta esenda de lo 
üoño. 

Malos vientos corren para los jesuítas. A 
los libros de Pérei de Ayala y Salaberría, 
han seguido la Historia del padre Mir, el 
libro del Sr. Pey y Ordeix, los estupendos 
descubrimientos de este mismo escritor 
•obre la vida y herejías de San Ignacio, y 
el más reciente del exjesuíta padre Ceja-
dor, que es valiosísimo, y sobre el cual 
mucho nos proponemos escribir. 

Les ha llegado su San Martín á los antes 
omnipotentes compañeros. 

El Tais. 

Sevillanas 
«Mazzantini y la monarquía» 

Ea una interwieu celebrada entre Ma-
zzantini y un redactor de El Liberal de 
SEvilla, el famoso extorero hubo de ha 
cer, entre otras, la* «iguientet declart-
ciones, que iasertó dicho periódico en su 
número correspondiente al dia 17 del ac-
tual; declaraciones que yo con mucho 
güito reproduzco textualmente en EL 
M O T Í N para t c h z y recreo de mis ama-
bles, si que también alegres lectorei. 

Habla Mazzantini: 
«Cuando se hospedó la actual reina, pró-

ximamente á su matrimonio, en el real si-
tio d d Pardo, tuve la honra de formar par-
te de la Comisión de munidpes que en 

nombre del Ayuntamiento fué á ofrecerle 
pleitesía. Don Alfonso, que la acompañaba 
ea el acto de la recepciói, tuvo el honor 
de señalarme i doña Victoria, y desde 
aquel momento la princesa augusta no 
quitaba de mí sus ojos de délo. 

Pronundó su discurso el actual alcalde, 
creo yo que sin que lo escuchara doña Vic 
tona, pues tal era la atención que había 
puesto en mi persona. 

Concluida la recepción, don Alíonso me 
presentó á la princesa, su prometida, y 
conversamos en francés durante unos mo 
mentos.» 

Don Luit: Muchas y buenas estocadas 
habrá usted dado durante su vida torera; 
pero en esta interwieu le ha resultado un 
poquito desigual la faena con el ettoque, 
puesto que el bajonazo no ha podido ser 
más tremendo. 

Cuando el público se entere, el abu-
cheo va á oirse en Veracruz; y por lo que 
reipecta á la presidencia, en vez de obse-
quiar ¿ usted con un regalillo cualquiera, 
como es costumbre, va ¿ pedir las muli-
lias para que arrastren i usted: por lo 
menos como politico. 

|Camar¿ con D. Luis! 
E . GIMENEZ MONROY 

Agosto 1913. 

UNA BARBARIDAD MAS 
El pe iódico de los jesuitai en Bilbao 

venia pidiendo i las autoridades que ce-
rrasen un barracón en que se venden li-
bros y folletos de propaganda protestante. 

En viita de que JO lo hacían, el dia 19 
se acercó un grupo al vendedor á exigir-
le que lo cerrase. Negóse, y cayó aobie el 
barracón una lluvia de piedras. 

Acudieron los guardias, detuvieron á 
algunos de aquellos católicos (quise de-
cir salvajes, pero como es igual, lo dejo 
cual lo escribi); una turba de salvajes 
(quise decir católicos, pe'o ccmo es lo 
mismo, no lo borro) siguió detris pi-
diendo que los soltasen, y cuando al fin 
lo consiguieron, se retiró cada uno i su 
pocilga. 

Que las autoridades debieron castigar 
¿ los autores de tamaña brutalidad. 

Quien tal píense, olvidase de que esta-
mos en España, donde el clericalismo 
(invención mia, según propalaban hace 
cuarenta años los Decios de nacimiento y 
los listos de oficio) tiene á su devoción, 
gobiernes, gobernadores, jueces, alcaldes. 

¡Ahí Y cacique?, que son los que ejer-
cen de primera, soberana é inviolable au-
toridad. 

La moral ^ l a s alturas 
El Soberano Emperador de cielos y tie-

rra, dando ejemplo de humildad ¿ loi se 
ñoritoi del miserable mundo, se desposó 
con una hilandera judia y se hizo padre 
de su Hijo. 

Este Hijo es el Dios oficial de la corte 
de Austria-Hungría. Y he aqui como le 
honran é imitan. 

El conde Ladislao Szechenyi, pertene-
ciente ¿ una de las más nobles familia* 

húngaras, fué á los Estados Unidos en 
busca de una millonaria con quien ca-
sarse, cambiando blasones por talegas. 

Mií Gladys Vanderbílt, la hija del mul-
timillonario célebre, se decidió á conver-
tirse en condeia de Szechenyi, aportan-
do al matrimonio un dote de varios mi-
llones de doliars. 

Pero el matrimonio no ha realizado 
los sueños de la opulenta norteamericana, 
y acaba de pedir el divorcio. Sus quejas 
son múltiples. 

Ella esperaba, desde luego, »er recibi-
da en la Corte de Viena por el Empera-
dor, gracias á la posición de su marido. 
Mas no fué asi. La Corte a u i f i i c a se ha-
lla por completo cerrada á las damas de 
origen burgués, aunque se hayan casado 
con los más señalados aristóciatas. Tam-

> poco la nobleza húagara quiso recibir á 
a «intrusa». 

Y je ese modo, la leñorá Gladys Van-
derbilt Szechenyi se vió condenada á una 
especie de aislamiento. 

Acaso ella se hubiese resignado á tal 
estado de cotas; pero un hecho más gra-
ve la ha obligado á tomar una resolución. 
Y es que tu marido ha gastado la mayor 
parte de! dote que ella aportó. 

Con el dinero de la mujer habia me-
jorado sui propias fincas; ayudaba, ade-
más, eon largueza á sus parientes pobres, 
y para remate habia perdido gruesas su-
mas en jugadas de Bolsa. 

Lo cual no quita para que sigan reci-
biéndolo en la Corte que se niega á ad-
mitir á su esposa. 

Moral de gatos escrupulosos. 

Por di^francos 
La cena de novios concluía. Los convi-

dados habían agotado el repertorio de can-
ciones, monólogos y romances sentimen-
tales. 

El viejo Grihon, el tío de la recién casa-
da, que hasta entonces permaneció calla-
do, dijo: 

—Yo no puedo cantar; ya no tengo voz. 
Estoy contento ¡oh!, muy contento... y 
voy á contar una historia... la historia de 
una moneda de diez francos. 

Ahí va. Hará como unos diez años, mi 
pobre hermano Luis, tras de algunos in-
viernos perros por causa de su catarro, 
murió . . 

Era viudo y tenía una pequeña de ocho 
años. Nosotros no éramos ricos, cierta-
mente, ¿Y qué? ¿Ibamos á dejar á aqut l 
arrapiezo en la calle? La vieja y yo traba-
jaríamos más, haríamos más plumeros. Y 
trabajamos é hicimos más plumeros y loa 
domingos dábamos unos pocos i la peque-
ña, y los tres en la calle de Clignancourt 
vendíamos separadamente nuestra mer-
cancía. Ibamos bien, ganábamos la pitan-
za .. | 0h , no muchol Pero la rapaza comen-
zó á toser y á toser. El médico la vió y di-
jo: «Necesita jarabe, necesita jugo de car-
ne, mucho jugo de carne, y, scbre todo, 
que no salga, que no coja frío.> La botica 
cuesta cara, ¿no es verdad? En fin, se hizo 
lo que se pudo. 

El invierno era duro y largo, muy largo; 
la nieve no se quitaba de las calles y la» 
mujeres no se detenían á comprar nues-
tros plumeros, lacios de la humedad. 
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• L MOTEN 

Un domingo salimos mi mujer y yo á 
v e n d e r l o s ú.timos. En casa no hfbía u= 
céntimo, ni cosa que lo valiera, ni carbón, 
n i pan y la pequeña tiritaba en la cama. 

«Si no o vendemos todo—dije á mi pa-
rienta—habrá que llevar i la rapaza al hos-
pital. 

Mi mujer no respondió, pero yo la veía 
con Ic 'sojcs llenos de lágiimas, haciendo 
grandes esfuerzos para no dejarlas correr 
cuando gritaba: «¡Buenos plumeros á cua-
t ro perrillas!...» 

Eran ya las once muy corridas y no nos 
habíamos estrenado... Y he aquí que un 
joven como de diez y ocho años, con un 
lío en el brazo se detiene ante la parienta: 

—¿A cuánto los plumeros? 
Y compra uno y se marcha. 
Nosotros le vimos marchar, d idéndole 

jgraciasi, porque era evidente que no ne 
cesitaba plumero... Y luego que cuando 
uno se ha estrenado parece que se ha de 
dar mejor la venta, porque uno cree que 
s e fué ja mala suerte... 

Le seguíamos con la vista, cuando le vi 
mos agacharse y recoger algo de entre la 
nieve, y luego mirar á derecha é izquierda 
como si buscase á aleuno. En esto un mu 
n idpa l pasó junto á él amenazando y atro-
pellando á otra pobre vendedora ambu 
íante, porque los vendedores sin patente 
han de vender andando casi corriendo... 

Contempló el joven la escena, y como 
«1 que toma una re io ludón vino hacia mi 
mujer y la dijo: 

— H e encontrado estos diez francos en 
la acera... Qaería entregárselos al guardia, 
pe ro me parece demasiado bruto... Ade 
más evidentemeate usted los necesita... 
Está usted llorando... A mí no me hacen 
falta ninguna... 

La pobre parienta transtomada, aceptó 
dando las gracias, y llena de gozo, de re-
conocimiento, contó al joven la historia; la 
enfermedad de la pequeña.., la falta de to-
do... A los diez minutos mi mujer sabia 
q u e el muchacho trabajaba en una fábrica 
d e Saint Denis, que vivía en la misma ca 
He que nosotros, que era solo... 

Algún tiempo después se encontraron 
en la calle él y mi mujer y entablaron con-
versación. Entonces el joven preguntó á 
la parienta si quería encargarse de cuidar 
l u ropa y arreglarle la habi tadón; aceptó 
y realizó esta tarea durante cinco años. 

Nosotros le tomamos cariño al mucha 
cho, y también la pequeña. Se hicieron 
amigos y cuando la rapaza fué al taller, 
muchas tardes iba él á esperarla.., 

Y como al llegar á «sta parte del relato 
fuese grande la emoción de Grihon, se 
volvió á los recién casados y señalándolos 
á los convidados dijo: 

—He ahí al joven y á la rapaza, ¿Habéis 
visto alguna vez tanta felicidad por diez 
francos? 

Todos estaban conmovidos mucho más 
que después de la más linda canción, y 
para alegrar á la gente el viejo Grihon 
gritó: 

—¡Buenos plumeros, á cuatro perrillas! 
S . MARCIENNE 

Mozo avisado 
Galileo Birgnoni , de cuarenta y l ie te 

años, abrió un gabinete odontó logo en 
MilAn. 

En sus anuncios decia que era licencia-
do en un número inverosímil de Univer-
sidades extranjeras, donde habia cstudia-

M E N T M , E S E N V I I I E O E R S I B 

do los m i s seguros procedimientos qui-
rúrgicos y mé licof. EA poco t iempo, gra-
cias á su car ic te r e iupá t ico , se hizo con 

j muchas amis t ides y buena clientela. 
Llegaron á la Policía indicaciones de 

ciertos maaejos del den t i s ta , ' y el comi-
sario lo l lamó á su despacho; y no debie-
ron ser m u y satisfactorias las explicacio-
nes que dicrs, cuando quedó detenido. 

Ordenóse un registro en su casa, y ha-
lláronse en un cajón de la mesa varias 

' fo tograf ias suyas con traje de obispo, 
con mitra y pectoral, repartiendo bendi-
ciones. En otras aparecía vestido de Pon-
tifical, como si fuer» i oficiar, y rodea-
do de una docena de monjas con hábi tos 
blanco» y grandes velof. 

Al principio creyóse que se t rataba de 
un desequilibrado, que habia dado en la 
mania de retratarse de modo tan origí-

j nal; luego se fue ron conociendo varias 
I estafas por él realizadas. 
1 Más tarde se supo que Bargnoni tiene 
; una hoja de servicio de lo más completo. 

La Audiencia de Ancona lo habla conde-
nado por falsificacióa y estafa á siete 
año» ác cárcel, y la Audiencia de Valen-
cia en España á once años y once meie» 

' de presidio por usurpación de titulo» y 
estafa. 

Avisado c» el mozo; lo prueba el que 
para cometer »us estafa» se vistiera de 
Obispo. 

Es un t ra je m u y apropiado. 

Remitido 
Sr. D José Nakens. 

Muy señ' .r mío: R e d b l el pr imer envío 
de EL MOTÍN pero no las hojitas y los folle-
tos, que espero me enviar£ 

Por si juzga digna de publicarla en su 
periódico, le doy la siguiente triste noticia. 

El 10 del corriente falleció en esta ciu 
dad D. J 'sé Moisés Collado, hombre ejem-
plar y republicano convencido hasta el 
extremo de que, pudiendo haber medrado 
en puestos oficiales, pues ocasiones le so 
braron para ello, nunca quiso servir de pa-
lanquín á caciquei más ó menos podero 
sos, por no manchar sus honradas canas 
con la deshonra d e la adulación servil. 
Llamó ladrones á los que lo eran y le qui-
taron la plaza de director de la banda mu-
nidpal . Puso una escuela laica, que fuera 
de la del Puerto, era la única que había en 
Gran Canaria, y empezó la persecución cle-
rical. ya molestándole indirectamente, ya 
restándole alumnos con el caritativo obje-
to de sitiarle por hambre y verle humillar 
su honrada frente. 

Días ante» de morir le decía á uno de 
sus familiares: «Cuidado con lo que haces 
conmigo, ao vaya á pasar lo que con Mo 
rote»; y efectivamente, empezaron las sota 
ñas el trabajo d e zapa; pero no contaban 
ccn que, si tenaces son ellos, tenaz era 
nuestro ap redado amigo, y cuando en una 
d« la» tentativas llegó el teniente cura de 
la parroquia á la alcoba, 'e dijo con la se 
reoidad propia del que tiene la condencia 
tan limpia como él: «Amigo mío, puede re 
t irarse cuando guste como sacerdote; les 
conozco y se lo que dan de sí; soy más 
viejo que ui ted, sé más que usted y ful 
cura antes que usted (fué leminarisU); 

PáKtaa U 

como particular está asted en su casa.» En 
vista de que por la confesión no iba y te 
miendo perder los veinte y pico de duros 
que esperaban de entierro, funeral y otros 
lujos, empezaron á trabajar la partida; pero 
¡oh decepción! ni aun eso; queiía que le 
enterraran donde fuera, pero sin curas. En 
vista de que no había remedio y de que si 
el ejemplo cunde se va una rentita regu-
lar, el benemérito párroco se o f r e d ó para 
hacerle el entierro gratis, á lo que contes 
tó con muy buen sentido la familia, que ni 
con propina; por l o q u e se enterró dvi l-
mente, sien do este el primer entierro dvM 
que aquí se celcbra. 

Dispense la molestia si no cree de inte-
rés la publicación de la not ida anterior y 
mande á su seguro servidor y correligiona-
rio, 

FRANCISCO IzaoiERDo 
Llanos de Teide 17 Agosto de 1918. 

Do$ mnméi en quiebN 
T o m e n las Estadística» para sus e s t u -

dio» de intere»es bajos y terrenale» las 
gentes de poca fe, que yo sólo me ocupo 
de la» co»as e»pirítuales. 

Acabo de leer la» cuentas que el Jour-
nal Offtciel de Pari» publica »obre la po-
blación de E u r o p t . 

Segúa e»tai cuentas, desde el año 1902 
á 1911, en España ha di»minuldo la na-
talidad en 19 900 nacimiento» por año 
y en 24 741 lo» matrimonio». 

Y esto e» un dolot ; pen»ar que en el 
bendito suelo de España hay 45.000 »a-
cramentos de menos cada año... sólo por 
este concepto, de mat r imonio y bautizo, 
parte lo» corazone». ¡Cuánta di»minución 
de la gracia fe Dio» sobre nuestro suelo! 

Pues si f c i r a m o » á contar las comu-
nione» y confesiones que habrían h : c h o 
en vida eso» nacido» sin nacer; lo» frai-
les y monja» que de ello» habrían »alido; 
lo» requeté» y congregante»; en fin, lo» 
devotos de milagro» y milagrería», el 
quebranto para la santa causa es como 
el cuento de las gallinas. 

Y para el clero ¡cuánta» propina» per-
dida>! ¡cuántas mi»a8 de menos! ¡cuánta» 
bular! ¡cuánta» bendicione» papales!... 

¡Dos sácramentos en quiebra! ¡Y de 
los más productivo»! 

¡Pobres curas! ¡Infelices amas, desven-
turados sobrioot! 

A este paso, van á paiar hambre como 
lo» que t rabajan. 

T e n g o deseos de verlo, para confor -
marme con la santa voluntad de Dio». 

LIBRO NUEVO 

Poesías festivas 
de 

rencmbrados autores 
P R E C I O : U N A PESETA 

La celda núm. 7 
Precio: DOS pesetas 
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Ifl befihieeríii jle la ^mm 
En Alemania el odio eotre católicos y 

pTotestactes motívó numerosas acusacio-
nes de hechicería contra estos últimos, 
»in otro fundamento muchas veces que la 
enemistad personal ó política. En Bam-
berg y Wurzburgo, donde predominaban 
los jesuítas, eran más frecuentes los casos 
de hechicería, y los dignos hijos de Lo 
yola mostraron su astuta labor en aquellas 
sangrientas tragedias, eotre cuyas vícti 
mas se contaron niños de edad tem-
prana (i). 

Sobre este asunto dice Wright: 
«El crimen de muchos de los sentencia-

dos á la hoguera en Alemania por incul 
pación de hechicería, durante la primera 
mitad del tiglo xvii, no fué otro que su ad-
hetión á las doctrinas de Lutero... Los 
príncipes alemanes aprovechaban cual-
quier pretexto para procesar i gente rica, 
cuyos bienes confiscaban en persocal pro 
vecho... Los obispos de Gamberg y Wurz 
burgo eran al propio tiempo soberanos 
temporales de sus diócesis. El de Bam-
berg, llamado Juan Jorge II, después de in-
fructucsas tentativas para desarraigar el 
luteranismo, deshonró su reinado con una 
serie de sangrientos procesos por hechice 
ría, de cuya sustanciación estuvo encarga-
do el vicario general y canciller Federico 
Forner (2). Entre los años 1625 y 1630 los 
tribunales de Bamberg y Zeit vieron unos 
novecientos procesos, y según las estadía 
ticas oficiales, en la sola ciudad de Wurz 
burgo murieron en la hogue ra seiscientas 
personas acusadas de hechicería. 

Había entre los hechiceros niñas de sie 
te á diez años, de las que veintisiete nu 
rieron en la hoguera. Tantos fueron los 
reos y tan escasa consideración merecían 
al tribunal, 4ue en vez de por sus nombres 
los designaban por números. Los jesuítas 
recibían en secreto las declaraciones de 
los acusados (3). 

En la Biblioteca Mágica de Hauber fi-
gura un catálogo de 162 reos que sufrie-
ron la pena de muerte en hoguera en 
veintinueve grupos ó autos, según se re-
lata á continuación, aunque citando tan 
solo las víctimas más notables de cada 
quema; conviene á saber: 

Viuda del anciano Ancker. 
Las respectivas esposas de Liebler, Gut 

brodt y Hücker. 
2." Dos extranjeras desconocidas. 
La esposa de Beutler 
3.° El trovador Tungersleber. 
Cuatr > esposas de ciudadanos. 
4.° Un extranjero. 
5.® Lutz, comerciante de nota. 
La esposa del senador Baunach 
6.° La mujer de un sastre apodado El 

rico. 
Un extranjero. 

SU, HOBFFIM; QUE NO ODIA NO AMA • L M O M 

(1) Para más pormenores sobre laa se-
cretas maqainaoLones de que resultaron 
aquella infinidad de asesinatos jurídicos 
perpetrados por un olero que fingía creer 
en el di:iblo para que las (reates creyesen 
en el, puede consultarse la obra del doctor 
W. Gr. Saldan de Stutcgart. titulada (?««• 
tkichlt dtr Hexen proceaae auj den Quellen dar-
geatelu, Stuttgari, 1813. Es el más completo 
tratado <ie hechicería del siglo XVI y su fa 
ma fuá i'n Alemania tan gr.>n le como la de 
la Denonomania de Bodin ea Franoia. 

^2) Autor del tratado contra herejes y 
keotiiofros Punoflía armaturct Dei 

(3) Tomás Wright: Hechicería y Magia, 
11,60. 

Una ex:ranjera. 
lí." Una extranjera de doce añoi. 
Un extranjero. 
Cuatro extranjeros. 
Un juez municipal extranjero. 
8.° El senador Baurach, el más opu 

lento ciudt daño de Wurzburgo. 
Un extranjero y dos extranjeras. 
9.° Un extranjero. 
Una madre con su hija. 
10 Steinacher, hombre muy rico. 
Un extranjero y una extranjera. 
11 Dos hcmbres y dos mujeres. 
12 Dos extranjeias. 
13 Una niña de diei años y su herma 

na, todavía más pequeña. 
14 La madre de las dos niñas prece-

dentes. 
Usa joven de veinticuatro años. 
13 Un niño de doce años. 
Una mujer. 
16 Un niño de diez años. 
17 Un niño de once años. 
Una madre con su hija. 
18 Dos niños de dcce años. 
La hija del Doctor Junje. 
Una muchacha de quince años. 
Una extranjera. 
19 Un muchacho de diez y otro de 

doce años. 
20 La señorita Gübel, la joven más 

hermosa de Wurzburgo. 
Dos muchachos de doce años. 
La hija menor de Stepper. 
21 Un muchacho de catorce años. 
El hijo menor del senador Stolzem 

berger. 
Dos colegiales. 
22 El rico tonelero Stürman. 
Un muchacho extranjero. 
23 Un hijo d ; David Croten, de nueve 

años. 
Dos hijos del :odnero del príncipe, nno 

de catorce y otro de diez años. 
24 Dos muchachos de hospital. 
Un rico tonelero. 
25 Un muchacho extranjero. 
26 El senador Weydenbush. 
La hija menor de Vaikenberger. 
El hijo menor del alcalde de la ciudad. 
27 Una mujer y dos niños. 
28 La hija menor del Dr. Schütz. 
Una niña ciega. 
29 Una rica y noble señora. 
Un doctor en teología. 
En resumen: 

Extranjeros (nombre dado á los 
protestantes) 28 

Hombr ts y mujeres de clase acó 
modada >00 

Muchachos, m u c h a c h a s y cria-
turas 34 

En diecinueve meses murieron 
en la hoguera 162 
Sobre las quemas efectuadas por aquel 

tiempo en Alemania en la prsona de mu-
chos miles de reos, d i :e Draper 'que «las 
familias de los reos quedaban en la mise 
ria». Llórente, en su Historia de la Inqui 
sición, calcula que en un período de ochen-
ta años perecieron en la hoguera 10.220 
víctimas, aparte de 6.860 quemadas en 
efigie y de 97.321 sentenciados á penas 
menores. Con indecible repugaancia é in 
dignación supimos que el gobierno ponti-
ficio recaudó gruesas cantidades de la 
venta de dispensas para que á quien las 
comprase no le molestara la Inquisición. 

De la obra Ui» sin Velo, de H. P. 
Blavataky, tomo HI , páginas 68, 
61 y 65. 

Paraíso perdido 
Cuando mi amigo Adán quedó solo, ¿ 

la muerte de sus padrea, unas piadosas al-
mas le aconsejaron que tomase estado, y 
el buen hombre se unió á Eva. Era cata, 
una mujer joven, inexperta, impreaiona-
ble, agraciada y, al parecer, de bueno» 
sentimientoa. Los primeros años laeron 
felice a y abundantes en ímtoa de bendi-
ción; pero poco después ya iba introdu-
ciéndoae en aquel lugar la serpiente mal-
vada en figura de fr í i le . Al principio e! 
reptil operó desde lejos, arrastiándoae 
con cautela y ofreciendo ¿ la social mu-
er la perspectiva de mayores y soñado» 
>ienes. Luego fuéle insinuando con tod& 
malicia ideas aubveraivas de la paz fami-
liar, y, finalmente, llegó á apoderarse d t 
aquella infeliz con ocasión de haber cai-
do el pobre Adán gravemente et : iermo. 

Eva, que debia todo i au marido, nom-
bre, fortuna, consideración y aprecio, do-
minada por el Iraile maldito destruyó Is 
felicidad de au pequeño Edén. 

Ella, que habla jurado de rodillas á 
los pies de au esposo gratitud eterna, fal-
tó á todaa aus pronoesas, y lo que ea más 
grave é imperdonable todavía, enaefió á 
loa hijos á odiar y aborrecer al padre, te-
me roaa de que éstoa algÚ!) dia llegaran i 
conocer la verdad entera. 

Loa pérfídoa con i f joa del aatuto frai le 
lograron todo su malvado efectc: la dea-
trucción de aquel modeato, delidoao h o -
gar Llegó á tal punto U divergencia de 
loa caracterea, que ae produjo una incom-
patibilidad irremediable. Era lo que ae 
propor ia el cauteloso ofidio, guiado por 
la envidia. N o pudiend? aer feliz ni pro-
curarse un hogar propio, hacia desgracia-
dos á los de mis y deatruia el templo de 
una familia. Ocul to en la aombra iba rea-
lizando su plan aatánico y odioso. La 
mcjcr ae hizo, de entoncea, cada dia má» 
fanática, perdiendo con ello aua pocos 
atractivos. El hombre, caida la venda d e 
loa ojoa, contemplaba clara y patente la 
obra de deatrucción llevada á cabo por el 
agente del clericalismo. Y viendo perdi-
do el paraiao en que soñara, con la felici-
dad que consiguió á fuerza de cariño y 
de trabajo, juró dedicar aua reatante» 
energías á la doatrucdón de la simiente. 
Y lo cumplió aai. 

Un dia la revolución estalló amenaza-
dora. Harto de oprobios y vileza, el pue-
blo deapertaba á la lucha por la l ibertad 
y el progreac. El caduco edificio de acu-
mulados obstáculos tradicionales, atacado 
con brío, se bamboleaba. Fuese abajo 
con estrépito todo lo exiatente. 

Y, renovando antiguoa hschoa, el hie-
rro y el fuego consumaron au obra de 
regeneración. Fué aenaible, pero juatifica-
da, la terrible violencia. Expuliados, ó 
mejor , extirpados para siempre loa repti-
lea de aquel a tierra, se hizo imposible ya 
la péifida labor de talea téres de maldad 
incalculable. Pero Eva cayó arrastrada 
por loa tnemigoa, que no le dieren tiem-
po para el arrepentimiento, y Adán ae 
vió solo en el mundo, pues los hijos, »e-
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parados del padre por luengo» años, ya 
no le conocieron. Y aunque fué destrui-
da la serpiente, su obra quedó en pie to-
davia, y perdido para siempre el Paraiio. 

Es este un cuentecillo que pica en his-
toria. Me lo refirió el propio interesado 
y todos sus pormenores son completa 
mente veridicos. 

Sustituidos lo» nombres de Adán y 
Eva por otros que íacilmente conocerla 
el lector, quedaba descifrado todo el enig-
ma. Casos como el de referencia abun-
dan por desgracia en nuestra vida ciuda-
dana. Una estadística de las familias des-
dichadas por causa del iofame clericalis-
mo seria muy instructiva y elocuente. 
T»maña empresa esti reieivada á la pa-
ciencia, erudición y dominio del asunto 
que reúnense en el hombre de tantos mé-
ritos y servicios como nuestro F*ay Ge 
tundió, lea dicho con perdón de tu mo-
destia. 

Yo sólo ofrezco aquí un botoncito de 
muestra. El podrá daro», cuando sea 
oportuno, toda la botonadura. 

JUSTO LIBERAL 
El Diluvio. 

Pensamientos postumos 
—«Los milagros tienen necesidad de 

que los ayuden á nacer. 
—Todo lo que damo» á la Religión, se 

lo robamos á la Patria. 
—Lo» grande» hombres de la historia 

han sido rara vez hombres de talento. 
Los moderados son los impotentes de 

la historia. 
—He esculpido mi vida como se es-

culpe una obra de arte. La amo. La rom-
peré como una copa. 

—No tengo »ino pensamientos abs-
tractos. 

—Mientras más literarios somos, más 
naturales debemos ser. 

—Corazón contrito vale más que sa-
crificio. 

—Amamos el pais en donde hemos 
sido pobres. 

—Cuando el hombre no es muy malo 
hay oue ser bueno para con él. 

—La materia y el espíritu se encuen-
tran en el infinito. 

—Toda creencia es un limite. 
—La doctrina más inmoral consiste en 

asegurar qne la desgracia es un castigo.» 
ERNESTO R E N A N 

El bohemio 
Cuando recorriendo el Universo llegué 

por vez primera á estos lugares, una ciu 
dad en ellos hormfgüeaba... Una ciudad 
con sus viejas leyes v sus muros, con sus 
Ulleres y sus palacio» y sus dioses... Y 
cuando yo, viajero curioso, pregunté des-
de qué tiempos florecía la soberbia ciu-
dad, un hombre grave, con el orgullo en 

la miiada, me dijo: «Esta es mi patria. 
Siempre eiiitió.» 

Cinco mil años tranicurrieron. He 
vuelto á pasar por allá 

Muros, palacios, templos, dieses, todo 
había desaparecido. ¡Nada quedaba! So-
bre los tallos húmedos y verdosos, sobre 
el tupido césped encendía rubíes el sol... 
Tan sólo un viejo pastor con su tosco 
ropaje se vislumbraba en la llanura. QJDÍ-

j se saber desde cuando—en tiempo tan 
corto—pacían los rebaños en aquel prado 
tan nuevo... Mas con aire burlón el viejo 
pastor me dije: «Desde siempre.» 

Cinco mil años transcurrieron. Hs 
vuelto á pasar per allá % 

De la llanura, una lelva, un bosque te-
nebroso había surgido. Las lianis como 
montón de retorcidas serpientes ent ela-
zadas, colgaban bajo abiertos arcos... Y 
como grandes mástiles se destacaban so-
bre aquel oceaio de hojas los troncos de 
los ¿r joles gigan .es. A un cazador perdi-
do en esta Vírde oleada, «¿Desde qué 
época—pregunto—es esto una selva?»— 
»¡Ah—me dice—estas encinas son tan 
viejas como el Universo!» 

Cinto mil años transcurrieron. He 
vuelto á pasar por allá... 

El mar, el vasto mar con su verde 
manto hubo de sepultar basques y lianas... 
Y una lancha de pescador, una sola y di-
minuta lancha, durante la brisa de la tar-
de balanceaba sus palos sobre las olas. Y 
dije al pescador: «¿Tú sabrás deide cuán 
do la marea cubre de este mo lo la tierra?» 
—«¿Te burlas?—me contesta. Y después 
añade:—¡Pues si na la ha variado desde 
que la mar es mar!» 

Cinco mil años transcurrieron. He 
vuelto á pasar por allá 

En igual de las olas salpicajas de pla-
ta, otra» olas se extendían hasta lo infi-
nito... otras olas en cuyas crest»s deslum 
braba el oro. ¡Allí estaba el desierto! Ni 
un árbol á lo lejos... Arena allá y aquí... 
la arena siempre. Y cuando interrogué 
sobre este nuevo aspecto, el mercader 
que cargaba sus camellos, «Desde el día 
—me dijo—en el qne se manifestó el sér 
por vez primera, este desierto, eterno 
como nosotros, existe.» 

Cincq mil años transcurrieron. He 
vuelto á pasar por allá . . . 

Y he aqui, que de nuevo una ciudad 
aparece... Una ciudad con sus viejas leyes 
y sus muros, con sus talleres y sus pala-
cios y sus dioses... Y una nueva muche-

- dumbre. Entonces digo en alta voz al 
5 montón aquel de orgullosos: «¿Dinde 

están ahora las olas verdes y las rcjfzas, 
dónde están las olas azules y dónie la 
ciudad de otro tiempo?...» Y cuando uno 
de tus moradores exclama: «Nuestra ciu-

dad está, estará y estuvo siempre en esto» 
lugares», cruzo con mi carcajada »a ros-
tro, su rostro de Aria 

Transcurrirá lo que transcurra. Yo pa-
saré de nuevo por allá. 

JüAN DE RlCHEPm 
^ o o o o c o o o o c x x x x x x x x x x x x x x x r 

El miedo 
á la justicia 

«Ocurre una cosa bastante curiofa, pero 
absolutamente cierta: U s que administran 
justicia ó sos auxiliares, son ciertamente 
los que le tienen más miedo. 

Se dice que los augures no podian mi-
rarse sin reirse. Cuando dos augures de la 
justicia ó de la policí» se miran en el des 
pacho de un juc 2 de instrucción, hay siern» 
pre uno de ellos que pone la cara larga. 

¿Es que la práctica de las cosas judicia 
les lesens tñaque no siempre basta ser 
inocente para ser absuelto? ¿Es que el 
abuso que han visto hacer ó que ello» 
mismos han hecho de la autoridad, arras • 
Irados por la fuerza de las circunstancias, 
les hace temer que este abuso se vuelva 
contra ellcs?> 

Estos párrafos de las Memorias de Go-
rón, cé leW exjefe de Policía en París' 
dan tan perfecta idta de cómo cumplen 
su alta misión algunos de los encargado» 
de administrar justicia, que justifica el 
miedo que á lo» hombres honrado» ins-
piran. 

Y 8Í esto se dice con relación á Fran-
cia, donde suele ir algún ministro á pre-
sidio ¿qué no podríamos decir aquí, don-
de lo» poderosos resultan siempre iaape-
cables? 

Lo mejor, por supuesto, es no tener 
que ponerse al habla con los encargado» 
de administrar justicia; pero en el caso 
de no poder eviurlo, conviene no confiar 
mucho en la propia inocencia, ya que lo» 
encargados de aplicar la ley son lo» pri-
meros en no creer la suya suficiente ga--
rantía para salir absueltos. 

Cuestión de huevos 
Austria y Hungría exportan 150.000 to-

neladas de huevos anualmente; Rusia; 
120.000. Italia, sobre 30.000; Dinamarca. 
20.000; Bulgaria, 12.000 y Turquía,4.000, 

España no figura con nuevos en la ex-
portación. 

Lo» alemanes consumen por término 
medio 127 huevos por individuo y año, 
los franceses, 118; los ingleses, 97,1o» 
holandísos, 91 y lo» belgas 84. 

En España andamos peor. No sé á 
cuántos huevos saldremos cada español, 
por que ignoro si hay aquí quien se en • 
tretengá en hacer tsl estaaística; pero 
quizás aquí no salgamos á uno por barba. 

En eito, como en otras muchas cosas, 
hemos venido muy á menos: antes había 
en la patria del Cid muchos más huevos, 

Y el caso es que gallinas no faltan en-
tre nosotros. Por esto 00 entiendo como 
no tenemos más huevos. 
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Los peregrinos 
POR 

ROBERTO ROB'ERT 

dones de que eran v'ctimas loi peregri-
noi al visitar U Ciuiad Santa. 

Siendo asi, no seria de adoairar qae só-
lo en el ejército de Godofredo se conta-
sen hasta 600.000 peregrinos de todas je-
rarqnias. 

Y nótete, i mayor abundamiento, que 
un peregrino fué el que dió el primer gri-
to para que fuese rescatado de manos de 
lot infieles el sepulcro de Cristo. 

s * * 

Verdad es que no toé este el único 
motÍ7o; porque al fin y al cabo, que los 
Infieles hubiesen dado muerte ¿ cien pe 
regrinos más ó menos al año, no era nin 
guna cosa que no pudiera sufrirse; pero 
et que su infidelidad llegó al extremo de 
«ntrar en los santuarios con las armas en 
la mano y arrebatar de allí las ofrendas 
que hablan depositado los peregrinos 
ricos. 

Y entonces dijo la Iglesia: esto ya es 
hícer burla. Q.ae se llevasen las reliquias 
menos mal, porgue quizás ellas obrarían 
el milagro de convertirlos; pero llevarse 
el dinero, que todavía les narla más vi 
ciosos y soberbios, eso poco á poco. * 

* • 

La lástima fué que con la segurida^^ 
de los caminos que iban siendo muy f re ' 
cuentados, cemenzaron á animarse lo* 
mercaderes para recorrer el mundo en 
compañía de las piadosas caravanas, y 
donde quiera que habla grande aglome-
ración de piadosos viajeros, se ostentaban 
á su vista productos de todas pirtes: jo-
yas, telas, dijes, utensilios; y á veces el 
oro destinado á hermosear una sacristía, 
se empleaba en un objeto de comodidad 
doméstica, en un libro, en un medica-
mento... 

Pero no hablemos de cosas tristes. 

Recordemos lo que dice un escritor ca-
tólico; repitamos con él: 

«Los devotos acudían en peregrinación 
á venerar sagradas reliquias. Los francos 
peregrinaban á Tours, al sepulcro de San 
Martin, cuya capa servia de adorno ¿ los 
reyes y de bandera á los ej ircitos; los es-

Ílañóles reverenciaban á Santiago en Ga-
icia acudían piadosauotnte los longobar-

dos al monte Garganó, sant ficado por la 
aparición del arcángel San Miguel; los ita-
lianos al monte Casino, para venerar el 
sepulcro de San Banito, y todos los fieles 
á Roma, al sepulcro de los santos apósto-
les.» 

Y ya desde el siglo vm, algunos cre-
yentes, de vuelta de su peregrinación, 
laudaban hospicios y monasterios. 

Por cierto que el citado autor mencio-
na ál sacerdote Romualdo, que peregrinó 
con su mujer en 725, y á la vuelta íandó 
un hospital en Luca. 

Muchos eran los peregrinos volunta-
rio*; pero también á muchos se leí impo-
nía por sus pecados la obligación de pe-
regrinar. 

A un arzobispo de Milán que traficaba 
con las dignidades eclesiásticas y vendía 
por dinero pies cuadrados de paraíso, se 
le condenó á ir en peregrinación á San-
tiago de Calida y á Jerusalén. 

De paso, es oportuno decir que á ese 
arzobispo se le condenó también á ayu-
nar á pan y agua dos días cada semana y 
tres ca ia Pascua durante cien año»; mas 
el Pontífice, querien lo templar el rigor 
de la pena, le permitió rescatarla por di-
nero. 

Los que eran condenados á peregrinar, 
iban á veces apenas cubiertas las carnes y 
arrastrando cadenas de hierro. 

En una leyenda piadosa escrita en el 
año 973, se habla de un hombre munda-
no que por penitencia de sus pecados se 
des jojó de toda clase de armas y empren-
dió descalzo el camino de Jerusalén. Hizo 
voto de no pasar dos noches en un mis-
mo pueblo, de no cortarse el pelo ni las 
uñas, de no tomar ningún baño cállente, 
nfcomer carne ni beber más que agua. • 

« s 
I maginese el lector qué contento debe-

rlán experimenur los espíritus ce 1 ostiales 
al ver ¿ aquel hombre que se dejaba cre-
cer el pelo y las uñas y en vez de comer 
carnero comía truchas. ¡Qué júbilo para 
la sociedadl ¡Q.ué beneficio para los des-
validos! 

¡A.h, ya no se ven esas cosas en el dia! 

Pero en materia de peregrinaciones 
impuestas, ninguna como la de los her-
manos Frotmundo en tiempo de Lotário. 

Estos hermanos, eran piadosos, como 
lo era la generalidad de loa hombres en 
aquellos tiempos. 

A la muerte de su padre, hubo en la 
familia un ligero altercado con respecto 
á la partición de la herencia, y del alter-
cado resultó que un tío de los chicos, que 
era sacerdote y el menor de los herma-
nes, pereció acuchillado. 

Frotmundo, el principal matador, se 
arrepiente de su crimen y se presenta al 
rey para que le diga qué penitencia debe 
hacer. 

Si Frotmundo hubiese sido un cual-
quiera, es posible, casi seguro, que se le 
habrían sacado los o os, se le habría cor-
tado la mano, se le habría ahorcado, se 
le habría tal vez cocido en caldera... en 
fin, esas cosas que solían hacerse. 

Pero como Frotmundo era una perso-
na decente, un hombre de privilegio e de 
grand guisa, el rey no se atrevió a deci-
dir por si mismo. 

Además, el haber dado muerte á un 
eclesiástico erá bastante para que debie-
ran ser eclesiásticos los que impusieran 
la pena, y no eclesiastiqulllos de patulea, 
sino gordos, gordos. 

En efecto, el rey Lotario reunió á los 
obispos y les propuso el caso. 

Los obispos se pusieron de acuerdo con 
el Espiritu Santc, y entre todos acorda-
ron lo siguiente, que se verificó al pie de 
la letra: 

Cúbranse de ceniza las cabezas de los 
culpables; cíñaseles el cilicio; átemeles los 
brazos y la cintura con cadenas de hierro, 
y vayan á pie á Jerusalén. 

Y ya digo, asi se hizo. 
Como llegaron á Roma, no lo dice la 

crónica; pero dice que llegaron y se pre-
sentaron al Papa Bsnedicto 111. 

El Papa no les quitó, antes les dió. No 
les quitó las cadenas, el cilicio ni la ceni-
za; pero les dió una carta para el patriar-
ca ae Jerusalén. 

En Jerusalén fueron asombro, lástima, 
escarmiento de los fieles, y allí permane-
cleron mucho tiempo derramando abun-
dantes lágrimas, y la Historia no dice que 
ni una sola vez se preguntaran ni á si 
mismos para qué servia el estropearse de 
aquel modo ni á quién aprovecnaban su 
ocio y sus magulladuras. 

Lo que dice la Historia es que salieron 
de Jerutalén, visitaron las ermitas en 
Egipto, visitaron el sepulcro de San Ci-
priano en Cartago, y al cabo de cuatro 
años volvieron á entrar en Roma. 

Iban pálidos, extenuados, llagados de 
todo el cuerpo, agoviados bajo el peso de 
los hierros, llenos de lágrimas los ojos, 
siendo raro espectáculo de horror y de 
lástima. 

La gente del pueblo les seguía; los 
hombres ofreciéndoles pan, vino, que-
riéndoles aliviar del peso de las cadenas, 
queriendo curar sus llagas; las mujeres 
llamándoles «tiijos míos,» exhalando 
ayes y lamentos de viva lástima, y algu-
na más humani les secó las lágdma», no 
sin derramar con abundancia lágrimas 
suyas. 

« » • 

Asi llegaron los peregrinos á vista del 
Pontífice, que se admiró de que tan pron-
to diesen por terminada la penitencia, y 
les ordenó emprender otra vez lá peregri-
nación. 

Aquellos hombres debían recorrer el 
mundo para que supieran los de vás hom-
bres cómo se castigaba la muerte de un 
sacerdote. 

Volvieron, pues, á cruzar el mar sa-
grado, volvieron á Jerusalén para que es-
carmentaran en ellos los que no les ha-
blan visto cuando su primera estancia; vi-
sitaron á Canaán en Galilea y treparon á 
la cumbre del monte Ararat. 

El hermano tenia siempre á la vista el 
dolor del hermano, y procuraba ocul-
tar el suyo propio; el desfallecido no ha-
llaba socorro en el que estaba próximo á 
desfallecer también. El dolor del arrepen-
timiento les turbaba el sueño, y al des-
perUr, cada uno vela en sus compañeros 

(Continuará). 
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